

COMEDIA FAMOSA. 


TAMBIEN LA AFRENTA 

ES VENENO.- 

'l.ijrnment jomada de Luis Vele^de Guevara-, la segunda deD.^H-: 
tomo Coello -,y la tercera de V. Francisco de ^xas. 

PERSONAS, QUE HABLAN EN ELLA. 


Riy ds PurtrUgél. DonGlaudio^ Guteindry Criad¿t¿ 

ElMaífire de Avís su bsrrnmo. Jua% Lorenzo de Acuna. Barreta , Gracioso^ 

El Prior de Ocrato, La Infanta. Jjn Pintor. 

Bafea ds Almey da. Doña Leonor di Mene-m. Música. 


JORNADA PRIMERA. 


los Wtijicss Citnfdytiis, 

Ms'fc. A Lsi ficíbi, que hace e! Valle 
XK al defpedirfe el Inricraú^^ 

Con la venida de Abtfí» 
tan defeada en cl fueloy 
lo? arroyo* Jefatado» 
de la priíiion, que tuvierotti 
basan a fer de la* ave*» 
niuíicc*. de] Sol efpejos. 

Verde* gigantei lo* monte*» 
ya como rífeos, (oberbio*. 

Con las galas ¿el Verano 
cna.Tioran lo* LuCeics. 

A ;a nfa de la* focntes, 
y al aplaufo de lo* eco*» 
mienten eOrelbs los prados, 
corteíano* Jlfongeto . 

¿a €71 cl -Re ' de gala.el M aeftre ie 
Da» Clatídt7^ f Da» Bafea de \l>ney¿a 
dsl Haéffo de Qhrt't-a, ^ 

No han sbi río ana ventana.* 

Pe. o,-. Avránla en e! atm» abierto,* 
oue por mas cíe : nd.il, ía, 

feñor» fendenaiá el dueSo 
1- ^ los bocones. Ay» 

Prior de Ocratc, cae te.no, 
qa; es en e¡ alma lo ni: mo, 

NaJapa?c:5i5ÜU’xíb A 


á un Rey, y Rey en efetSe,- 
de Portugal ; vueílra Alteza, 
defeonfia como Cutt 
y ama Corno Portugi.e*, 
que de amar e» ío iibra el taíedgiá 
B.ey. Don Claudio de Portugal» 
yo amo a ana roca de accro^ 
un elcolio de diamante, 
idolatro un afpid ; largo 
una montaña conquiíto, 
un impofsibls defeo» 
y un bafiiífco en el alma 
es mi huefped de apofentot 
por amante no la obligo, 
por Rey vencerla no puedo? 
por vaflalla no me admite > 
con humos ds cafamíento, 
por defigual de quien t«y» 
aunque e* tan noble, L dexos 
y ambo* no* defconreitamoí» 
yo por masj y ella por meeo*¿ 

O nial ayan pandoiioret 
de VafifilIageSíy Reinos, 
íí amor igualó la? alai a», 
y es ma* foberano impetiot 
Vive Dios, qne he de c»í rme 
Con ellas aunque ponga a rieíga 
Is aoiiftadde! Key Don Jirmc 
de ¿ragon, lao grsuds 


m 


^ainhit9 la Afrenta isT^enem. 


Cdfl &if 4 1n&ÉÍ5í iPíícr, 
por mil podtres Í€ hajj liech® 
yi las CJpltalacioBet» 

^ eíp«r3tt cae pof mcunatoS 
’rsya el M.aeftre de Avt»* 
mi heritiaao por día. 

-pyi^r Ea tiempo 

ei'iá tenor, vueftia AlteZ®» 
como Rey , y roma dueá» 

Á 9 ía guít», da ponec 
por ccscuCiOQ dsfaos 
tía easmoradot} ^q» 
refera ei pr i ttisr c»e«ipid 
entre los Reyes «I tayo, 
paes tantas, como fabemes; 
toH vaíalías f« han Cafado, 
y tio «itá el exemf lo léaos 
*ic vueftr® padre, cen Dona 
Jaét de Caflro, ^u« oy y>mo? 

0n sí marmol, coronada 
¿s fa Infigae Mauíoleo 
por Reioide Portugal, 
y Ocsa Leoisor ooss raeítsig 
por Teiies, y por líenefss. 

Ílí> 7 . Piíof, ene como difcret» 
vaííaiio, qas Como noble 
alientas mis penfaralentoti 
sio fin catifa «res de mi 
el mas yalído, «|ae e$ necio 
quién da oa Rey fe opone ai gaílé^f 
Coli no efc^jchaáss coníejos. 

Dona Leonor ¿6 Menefes, 

«a q iliH tan grsa fsagre yso. 

Con tan diYÍna htrmefaraj 
2ia de fer Reina en efe^o 
sis Portasat, que m! amor 
fa ha dado naerecimlenroí 
para feria d« dos taundosj 
perdona Aragón, y «i ReísOi 
6 í» ofenden da qas rompa 
ic, aaiiiiad, y pareotaíco-. 
eon Don J yma y con Leonop 
fu Isfanta, ^Q« la qas qniero 
«s !a da Mena(«i felá, 
dosíío» y alma de mi peche* 
f efta e* la L:CRor que adoro»^ 

' todas de afta que dtfeo 
í fon fombeas, y es eíte ncmbi» 
esn repetido es h * tcos 
¿s mí auifeí, que oo he tratad# 
eit CsSíUa caí nji-íEto» 
sñ?i3ECl8iai eRé*^S®®i 

' ■ S Tí - — - ■ 


dcfpqcs que por eía «íi'ere; 
qac no hayan fitlo Leonores 
todas; que parece exttenso, 

0 prod'gio áe la eütclla, 
que me inelina á eCle pcrtcRt# 
de hermofara. ^ 

Pr/sr, Vueftra Alteza 

no podra cen otros isedíof 
rendir- la altivez? -Rejt. íiicr, 
quien es acómpaña' Pí'/ír.Va^í^^ 
hermano Don juan, Masítre 
db Avis, y con él el vit jo. 

Ayo de veeñtas Altezas. 

Baleo de Aimeyda.Rsy.CocfitSbij 
qae rcfptt® fu valar, 
y que alabo fus alientos 
«n cfta edad. Safe. LlevarS 
h'cii guardadas por lo menos 
vueftra Alteza las efpaldjti» 

B-ej. Machos d'ai ha, que Creo 
eSo d:e vos, Bafeo. M^a . Y yo 
á vueftra Alteza !e ofrezco 
lo miímo que Almcyda.Ae^.Hetnjíhjj 
ya tengo en vos de eSb meíaro- 
muchas ersperíencias, todas 
a! amer grande , que as itn|9j> 
debidas : ola , boived 
S cantar , que vér «íp«ro, 
antes que de aquí me vaya» 
el fo! , é l@s íoies bellos 
de Leonor. 

Fasrz» Soíable 
de amor, y obíiizisdo a»plÉeí 
€Hni, Al parabién que din todos, 
fasníes. aioases, y ar^yucloi» 
prados, valles, secs, y aves, 
las edralJas , y Uceros. 

¿ale ‘^4ían \jCrs»K^o de de Htf 

fa ¡0 efpada , y hroyaei , y Sarraíl 
de lam'ifma pterfa. 

B-srr. Digo , que es aveníuraite inttth*» 

Si US mundo, Bsrrcto, 
le mcopuíleffe delante, 
y muchoSjfesrs lo msísi® 
en ella ocsllon. 

Pnes daiei; 

qa« tr e bssaisíldo «a «I CMtf^ 

%cá.A la mefa redonda, 
y eftol ífpunrando acero. 

Cojt . Lií^arda hermofa, milagro 

tyrise, «nc-ante ecl Texos ^ 

1 |Bt*f 



aslCt'aaííosMrftdíK 

No canten ma», y <icl¿c>cS| 

^ íehercs Miificos , luego 
la calle fi «o proctrrf.n 
^¿t volsr les iníhoraentos 

¿cCic Iti* Tíeises at 3 irc, ^ 

liacieBBO 3 los qus ion dsenoí 
de !a «ufica lo miirRO. ^ 

ji(„j7c. Hon-.bre potable, f rBfoelío» 
S'i proSgUvtlj lo V^raH. 
gj,r, V aao^Hc no ptofigan. 

2 .. SCJSH'ií 

locos díhcn devín-r, 

B<írr. Lebcrracbo fies han híCb» 
¿e rtierctd* 

Qué es lo (JOS agaardac? 

T¿.*rr. Deban de tfperar el pliego» 
<Jue baia de laconfulta. 

J**-*». Ya no po jíé¡ portjae vengo 

<<^11 fuenes tieura, 

1 . Hoinbte, fombra, 
o dcíTOBÍo, tebaspaefl:* 


a Intentar cola tan gtaiidc» 


inirs cjee viene per dueño 
deefta muílca un feldalgoi 
a quien Is gua-dan reípei» 
en pcrtagíí.y fotira» 
deSedcíslumb/aaaicnfo 
íalb moi eícírmrntado. 

XuA>f. A nípeono le le dífeo» 
dtl Rey abajo, ocapsnao, 
cenara mí guíio, cite puello; 
y vive D;os:S' Vedj Prior» 
qué hembre es «fie defatcnto, 
que á los Mubces eitoi va» 
cue canten. 

Pr/ r. Ir preTecdo 

3 de pejaíle.B^arr. Y {i quiere 

«i Prícv dexar de nacerlo, 
y qcedaríe cen íu Alteza, 
acn fe me acoridan en ello# 
Janees IsiS pifiados br'o^ 
pues no me ha ll.vado el tíetrp^ 
t*»do «I vigor de ios br..zos, 
ni tcdoci valrr del pecho. 

Jtey. Sois fíen p'c Á'.meyda. 

€l.i/tud £i M. f fita 

A vis á tedes , tezelo, 
cj»á« nci ganó per la tnado. 

oaatad.queefte Cavií!ero¿ 
que eftuvo drfalatnbtjdo, 
Wvius&udadcds intento» 


irtshigfnlói:. 

G logaréfeío 

t cachilladas. SorpeCB® 

que habUit.por<l“« vienen tants» 
con ves-, y en todos no tengo 
para ccmcr.zar, qne foy 

mui hidalgo, y tengo zeles. 

jíít el Rey. 

Ea, qae todos fon pocos, 
y c« haí cofa contra el mied»» 
cotno eftecada de paño. 

Jt y. ' faeta, apartad, qae qnier* 
conocer quien ha tenido 
cao BUHC3 imltído esfaerzo» 
auvKjtic arrieígue que xne vea 
enofta ocafion. B^/e. Teneos 
al Rey. A *fle ncmbie íol® 

lesíáitfe pnade e^e acero. 

"Stíirr. X el mío, q«« no lo klcler» 
coft Celar, ni coB fompeyo. 

Rey. ®ui«n fnis? ^ ^ 

j/att.Va hidsigo honrado en Portugsí? 

Rejy. CpmoesvoearoiiombTri 
JasáXoter-io Taxqaer 
de Acana j de cayos hschot 

en Africa tre aC-edftiii 

tantea gloríofoi trofeos,^ 
tanto^tluafos, y viftoiía»» 
como VRclhos dos Coníejos 
de Ettaá®, y Caería eftan biefl 
inforaiídosi y lo* S-e'-sios 
de Portugal, y el Algarve. _ 

Jtey. ¥á os conozco, J .a» l.ore»«>5 
.peto que .ziotivo ha lido 
■tan deiatinado, y ciego, 
el qae o* ha obligado aqu! 
á tan ioCoS dcfacítitos* 

Señor, ei cíla »» 

y quandod eftashoras veaga 

de hablar vneftios Secretario?*; 
qse remiflTcs, y mol-ílos, 
bI traían de áefpacharme, 
si de haceros un recuerda 
en mil fervíces ; y apenas 
pifar mis umbií*!** paed^ 
híiiando ocupado el paSe» 
y efcsnd^litaíJp e® Bueulo 
con ínuíica» a díihorat, 
ti terrero tíadocieodo 






^ Tamhisn h 

y ylveís.íómotan ¿cerdo, 
en los que fomol cafado» 
el pel'g'O que eílo; 

puci las apanenciai fnelen 

despertar Cada momento 
al deicredito, á ia infamia, 
honras que eftaban duímiendot 
B b ha fidola ccafion 

de m* loco arr j . miento, 
igf orando, que pedia 

^itar v^eítr*^ Alicia haciendo 
cite efcandalo en nii calle, 
y agravio tan fjrafteio 

ds qoisn esa las paredes, 

díita cafa ; que en ef ¿lo ¿í 

es la Cafa de un calado 
trn honrado C V-lls*®' 

"Rey Como cafido, y en efta 

caíai Jíí^w.Etloilo con fa.duenaí^ 

Doña Leonor déMencf-;*. _ ^ 

Kr y Quéeseft a que erCacho.CJdO». 
la-*»- Hija del gran, Payo Aífmdo 
de Menefes. que Grvieodc» 
á vueílra Altciimaiiá^ ^ 

havráun año ca,ci Goyiera^’ 
de Ceutao-, 

Bej. Zcloi, qcecfcQchol 

fino es fombra, fino es Gieáo,;. 

Gielosj perderé el fent.do 
á liS man s de mis zelosl 

Hí días, que con bs almafc 
los dos nos correfpondemoi, 
y para unir'as en una, 
fue viiagta el cafamiento, 

JR y. Cómo fio li-cncia mia, 

fiendacn P-artugai treCeptO 

tan inviolable en los nobleia, 
pedirla s fu. Rey primero 
para cafarle - Toviftei 
tan n-tabls atrevimiento,- 
taa cílrañ ) dífacato, 

que fin ella lo havei» h?cho? 

J -íw, por yerro de amor podra». 
pues fon dorados fus yerro», 
vueíira Alteza perdonarlo, 

^ne elle lance, cite íuCeffo, 

S publicar que lo eílaba 
me obligó con tanto estrena^, 
a vucítia Alteza la culpa 
li.cncioía, no advir-nendo 
de no Havrrn.Ii pedido. 

Delitos/ q e e» «i 


Afrenta es Veneno. 

tocan de la Msgefisd 
Rea? con tan grsnde csCeiTo, 
demonílracion igual piden 
en elcaüigo; fres Pedro» 
httvo en Portugal. Caftiilai 
y Atagon á un mifino tiempo, 
todos ties-piimos herrraros, 
y á todos tres nombres dieron 
de Crueles; yo foy hijo 
del de Portugal, y tengo 
de moftrar, que íói retrato 
dt original tan perfcélo 
en cfta ocafion. Señora 
merezcan algaa deícuento 
en eile colpa, ios mucho» 
íervicios de Juan Lorenzor 
yaeftra Alteza;:. R y. No me híblaii 
mis, Bafco de Altnsyda, en eff®, 
que es-Canfiroi, y Caníaime. 

'RJiaest La piedad ííerapre en los pecho» 
Resies, como en Dios luce, 
mas que el rigor. Yo defeo, 
Maeítre,dar á entender 
á mis vafiallos, que heredo 
de nueftro p.adre el valer, 
que en Portugal lera eterno, 
que foy fu proprio irasljdo, 
que foy Fernando el primero, 
que foy Vi Rey de l íos miimojl 
que foy Teniente del Cielo? 
gac foy de Leonor aaiante> 
y que de zelos m; roasro; 
poístble es que ( loco eftoy ! } 
goza á Lecr.ot Juan Lorenzo, 
y un Rey de Portugal nol 
Mas es efie fentimiento 
de amante; honor, que de Reyt 
nunca mienten los efeñoij 
yeítamifica le daba 
e! Re/ á Leonor ; ha Cielos! 
y ay zelos de muger propia» 
y de un Rey' perderé el feflo» 

fSafc.h ^uan Lorenzo de Acuña 
notable inclinación tengo, 
y me peía deftelance; 
y fi con Fernando puede, 
he de h.iccr por él prodigios, 
que laamiftadíabe hacerlos. ^ 

Rey Ay Leonorl ay Leonor tnia* 
ay tyran'zado dueñol 
vamos, Maeítre, y Prior, 

Vamo* : fin alma d 


tie tres 

- y-neno efpusásni®? 
íle vive el Cielo, 

isa-s** 'gfjars con tu muerte 

í^“VceC-iratIifecho; 

"Lauid. laaa Lorenzo, al Rey 
^'‘-/■reídas 

“^eídíiiad ha i^ana.yquiere 

nogada Válointentet 

^ - i «o' Altezass- 

Lmxh.ví.i.Jo»! p.f« 

^ -•• tiúic! mst tuevo, 

i ^<=j~dÁx fado. 

ihftárCieks miagravoi 
,e;“'Lo.quefcn V ultos bueno., 
han de íer.en .*"*;** 

linces de lo. pepíaonento» 

entodaeUonuar.od'e^®* 
fon atrevidos, ion falfc.^ 

fon ingratos, ion íoV>« Vxo., 

íonakves.fcnty^anos, 

fon traidores y grofferoí., 

y ves lo fois todo junto. 

Les haveis (ido »bo de ello*. 

L n -e el Rey, Us [uyos . y ^nedA 

" Utend>> y 

iu,r. Con duroefpigon , adonde- 
Lele» decir las plebeyos, 
á Juan Lorenzo ha dezado 
ei Rey. no puede 1er roeno», 
fmo «jue haya a«ui un gran paS®- - 

de Comedia de lo acedo, 
de lo apretado que llamaiir 
de lo de echar el fom’orero, 
de lo de arrojar la capa. 

J/í.*;'.;. Eíloy foñando?Qus-eS eílol 

iarr. Fntreelamor -, y «1 honor 
bravo (oliloqoló tfpcto- 
3 «.tw. Que eseftc que per mi p 3 áfe| 
para qoando es mejor liempo 
de mciir un deídichado, 
que qnando llega a faber'ol ' 

Jamas fue bueno nroriry 
porque BO hai cola en el íuelo 
Blas infame, que un difunto, 
mas detaírada.-que un siueriOí' 
le, que di xa hacer de si, 
lo que fnfíc , lo que frendo 
antes trciiua papagsyos^_-, 
le acredita de iecietOv 


In%raUs. 5 . 

Luego le echan de fa Cafa, 
huyendo de fuapofenro 
donde ha eftado : todos ticCClX 
defolo nombrarle miedo, 
que me eípanto, vive Dio», 
como en él libro del duelo, 
entre las cinco palabras, 
por la mayor no lahanpaefts, 
que para cargar a un honiore, 
que huviera mueno a mi abuelo^ 
m'entes como difaatilio 
faeia el oprobio poíircro, 

Juan Ni lo que ¿iccsefcachc?^ 

ni eílei Conmigo, ni eniiend® • 
adonde pongo las plantas, 
ni sSfi vivo, & íi roaeic. 

E^rr. El zaguan hemos paffad® 
de caía, y lalc, rezclo, - 
a recibirte Guiosnar 
Con una luz "Jua» Otra V'eo-- 
en ios ahjrímos que furco. 

< 

%ith Gutómar ct» nna Ittz, í y 

i'. eUa Les»or d.e Wettefes , y 

fons Qííle^^r la y.la fahre el 
htijete, 

qae mas me alumbra. Barrete? • 
pluguiera á Dios que el engano¿ 
éntre los obfeuros velos 

de fus aparentes forabra*» 

mi hor.or huvier»«®cubi€rt*. 

B^rr. Mi tenor a,? 

•%uan Lion@t:^arr. si, 

de iu amor haciendo alarde* ^ 

I>< 3 w Pues fe ñor mío, tan 

3 ^,*.. Bien No Cof 

X,. o» Como temprano- r 

quien habla en mido que d.g - 

L*,«. Paescomoeftandococíu g 

3*!.?» Come conmigo no cltoy. 

Itera. Con vos no ettaisí 
Jtea». Claro eila, . 

fieíicy envcs. Leonorímia. 

L-c». Siempre mi amor defconb . ^ 

Juaa. Y el mió. Leonor. q«6 hara , 

litea Fiar immortalidade»^ 

de! «Tiio, que ha de r 

al T!CiT>pOs-y fif ^ * 

alma de ellas dos mitades. 

E na felá qoe es 1-* vida, 

inmóvil: un criazón, ^ 

«. /Xa n9ktf\Hr 


^ También la 

dííHse! vfuíurofb íli3, 

os di si sima, dueño !H!o¿ 
y e? Corazón, Con !a mano, 
defpojo qas intenta en vana 
todo eí humano alvedríe, 
todo el imperio, el poder 
de la tierra, cont-rsftar 
cita raca opue'ta ai mar» 
qas íc ha mentido maser. 
iaíte -aionte. Coronado 
de robleijque toca si Cielo,' 
que algua tjrano defvelo, 
bamano ie ha imaginadty» 

Siada mi pecho importunsj 
qus en tan heroica magec 
n > tiene an mandopoder, 
el tiempo, ni la fortuna, 
que fo^, venciendo intefeflfes 
de Reinos ssu valor Gado, 
soca, moate ,'y fobrs toda ^ 

Doña Leonor de Méaeíís, ' - 

Guárdete ei Cielo Leonori 
los Qglos ds mi defeo, 
qae de can d'chofo empieo 
puede eítir vano mi amor, 

fatlsficcion ain ~ 

dd tttys na he tr.eae^cf, ^ 

que se que eras tuí aager, 
y en Portugal otra algon» 

K3 te paeds a ventajar 

an íangre. ai otaügacionef, 

mas traenme rais preteoGoneé ¿ 

tm esnfada de canfar 

Ivííabfros, r Cónt'sjeros, 

qae no sé coma venia 

qaaatío íiegaé , Leonor caí ' 

S sdorar tas dos iuceros] 

^ y Como fuera de mi, 

I Ko f*pe,( perdone amor ) 

I Como me hsbJafte, Lconori 
i ©i como te reípondi, 
que de ta amor verdadera 
ícgnro eí'ti mi cnidado; 
quien ama es defeonfiado, 
quien es dichofo, es groffero.' 

Dame tal minos, pondré 
en fus Cíiüaies h baca, 
monte éz nú honor, ;y foca 
ds mí rmor, y de mi fé. 
g„rr. Gracias i Dios, que píreCS 
qae íe ha fatisfecho ya 

£a^^aadoei Rey da» / 


AfreníA sj Vmsns, 

pero Leonor le ah<Jrr<c4j 
Barí-, Hada aora no f-bia, 
que eSaba con él cafada 
y huyo ana brava enfaladj 
«n la Cabe, Quiorr.ar mia. 

Mia? £ifi esüaneza rar* 
mai psra -navios, y priinosí 
en qaé bodegón Comitijos? 

B f /'. £a í-í de tu herrr.o'a caTa, 
Gtí ffi®. No van á eSe bodegoa 
Lacayos, que pico mas 
ako. B^r-r Guiom.ir, eílarif 


(ciaro elta)an cita ocaíioa 
dei Rey caicabjieada. 

Con boíleroi pslaciegofj 
mas qoe-írahes dsfiSoisi egoi ' 
de unal.ave pabonada? 
mas qae te í ¡teñas Teño r a 
de coche r mas que ÍC pinta» 
llena de roías, y cintas, 

CasBirera ds la Aurora? 

Paes aCaerdate,Gu lomar, 
que eres h imi-lde aniger, 
y en Gaíomar ce has Je bolvcr' 
y en fregona has de asrrr, 

JT que hfS de fer en efe!^-®, . ' 

^ues tá! vanidad te stisa. 

Como ios has de ceniza, 
en JVilertoíes da Birrete. 

Pica, o de basas préndate 
qué no ves las que hf.I en mi: 

JO pitEÍo íer para tí 
Martes da Carnoftolendas. 

Vocun ¿Hftarrss t y dice denfft ^ 
Rey. Cascad, Cantsdjhaáa el día, 
que mi amor so me dá efpaeío 
para bolverme á Palacio. 

Guiojn. El Rey buelve a fa potfi« 

Sale Edsla Daiva, 
amañefe obefis, 
recordai mi ñalma, 
naoin durmáis meo heim. 

g| Rey ha buefto á ía callc$ 
baforpechas | bien te«eis 
yá es temeridad -tyrana 
en e! dominio dei Rej*l 
Efto as pr,. bir la paciencís 


de un yaíTaUD de mi fe, 

©JB f3ngfe,y honor de Aci* 
y zeio? de Pona ge es. 
QantuTt. Vida da miftalnsaj 
Saeai yo* p®ff* 
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N5 eft» f« tsmpece 


^ ínfrír: efioip'^* 

por iatcntar, anaque atraslgae 
^ilvid»s, y cHnteréf 
detnato biii&fl. g-’naa« 
i cofta de tanta fe» 
fsngte nr-Wí, «n defadna» 
qu« tJS'í inr. ©nal me dé. 
Caídgarme en si honor, 
una oodúioBipcr no k^Vt» 

pedido íícencis pata 
m! cafamieaío, es cniel 
l-eCCBipaBla, cltyrania» 

Ci bárbaro ptcceder, ^ 

^«e el Rey es Rey de ía« Vi-a^ 
per© ISO ^aede fes 3“*^ 
dt iss aÍH'a*, afd 

esfolar eí'interds; 

aquí deí Rey contra ét mUn'*®» 

6 aqai de Dios contrae! Rey. 

%ee». Gtsn Joan Loren^e do ACsHa^ 
frácr, «fpoío, mi bien, 
adotado dosño mío, 
reportaos no os tíeítempíetk 
de íucite cn efta ocsíion, 
y aar^üc mayor os la den, 

^ve ofendáis la confianza*. 

^ne ds ail debeis tener, 

^ce mi valores diamante, 
de tas generofa ley, 

Ssecífa con el Sel al tope* 
y el dorado rosiclér, 
compitiéndole en :1 fofido^ 

«erre pa eiis Con 8I5 
O'je efres dtfacierret Ion 
cfcaadaiot dcl peder, 
no ricfgcJ de vutftro honery 
ni sfialtos de mí defiitn, 

^Dc vive Dios, que á penfar 
^oe os pudieran ofender 
á rai. ni a vos cu las forrifara#, 
que hai íáagre en mi, que heredé' 
de los Teiles de Mcnefei^ 
y en ella valor también, 
fia aventuraros vos, 
paraÍBcentar, per muger 
Vueftra, ea primero lu^ar^ 
y por quien yo íoy defpues,' 
la fat;i£ 3 c.icn bañaute 
¿mi epicioa, con los p:&?. 
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cen lat msnos, Cíti Ies oicJitcs, 
Cen los o';es, que beber 
fibras, hechos hifiliicoi, 
llenos de hydrsplca fed, 
fangrs, y venenofo aütlito 
S le s afpides por él; 

«ue pata muger tai: gr^c.ae-, 
com® con vos llego a 
es macho mundo íu henor, 
y flaco enemigo un R*?- 
Eño me lo debo a mi» 
y por vos lo debo h^cer, 
quando perniino lo hicieraj 
y vive píos otra vez, 
fi en eñe particular 
llego de Yos á entender 
el cfcrupulo menor, 
en ofenía de la £é 
de mi amor, y vueíita fangttj 
qae me n: 4 tc, que m* dé 
ponzoña, que dei azer« 
inveacibls que traei». 

Ble pafíe de parte á pa;te 
el pecho, donde fe v« ^ 

vueitr.o retrato p©r alinsj 
y toda mi v'id* en el, 
feavisndo he'ho primero 
en la viseflia' qa« 
el aiifuso mortal ei'írsgo, 
refuelta, faonriáa, y crneíi- 
3.ño lo tened per dicho, 
y por hecho lo traed, 
quando otra vez el rezel« 
fea con vos dtfcor^éí. 

Cauten ea la calle, ó íierea». 
pongan fitios 3 mi f^ 
y adalcos al impoísible 
alcazar de mi amor den^ 
porque vos Cois ^uan DcrcílZtj 
¿e Acuña, y íoy, y he de íer 
yo fiempre Doña Lencr 
Tcllez de Menefes Ferez 
de Caüilla, y Portugal, 
que , antes ^e fus Reyes, fné 
nri apsiiido generofo 
lymbie del brafen LeoneSi. 

Eíta foy ye, y vos fois «iie* 
ñ la mcmcD* 05 traed 
quien íi i$ ves, y quien foy y*s 
y no tendréis que temsr,- 
C eíf..is coa vos, y ccirdgn* 

Siia£ua üfiisSfo bsyb^a 



de la Fcrtana. rígoref¿ 
faíizas; íyrar.o poder, 
amenazas. Rzyej.'rayof. 

HiaBdoS) y esfera j, pur<^ae 
vos íoiS elija uro, y yo loy 
yedr3 de vueíira pared. 
filian . Misnien con vos, Leonor, ^nantas 
csieDracl tiempo, dcípucs 
<jue havo G¡Íegos, y Romanos: 
daa:e los brazos, ’^^rr. £l Rey. 

Có I O ei Rey a 
Oc Portugal. 

¿aie tí í<ejif el M.aest 'e dg AVír , 

%af re, J el 9rtor de Ocrafi, 

B~ey, Ko louo os ío hayeís de hayex, 
isáora Doña Leonor, 

Con yuci.ito eipoío. LííJ». Ko sé 
a oué tfjcto N'ütítra Alteza 
ntí, hace tanta merced. 

Vengo, como tan pariente, 
a daros ci p. rabien 
üe vuiíira íioda, (jue fojr, 

CG.no iueJs acontecer, 
ei primeio ijue Jo fíente^ 
y ei pcítrero ^ue ío sé; 
quemetocab Icr vueftra 
padrino por.juftaiey 
dei deudo , gue en portogál 
loí" dos conmigo tensis. 

^r-an. Guarde Dios i yueílra AltSZíS 
ios años que ha Hisneñ>;r 
el Reino, por las ai-xcede», 

,y por las honras también, 

^ue nos hace. jRey. Levantad, 
que muchas os pienío hacer, 

Juan Lorenzo, que he Hiudado 

tí primero psrccer, 

porque á ios íervicioi VacftroS 

io aracho que debo^ sét 

Laico de Almeyda ha moftradp, 

que es muy vaeírro ami¿o,a quiejt^' 

Como el Maelhe mt hetnianoj 

jnuchas finezas debéis, 

y no meses ai Prior 

de Oerata. que os cuiere bles.' 

Eltlayo de toioííoy, 

^^y Cíelos quí hs venida 4 
con otro clacvio á Leong^i 
ios ientidos perderé, 
ü ya no vengo fia alma. 

Aquí nc tengoque ha.er: 

^'ddin 4líez5 aisperdone? 


Tumbicn Id dfrenta, es veneng 


y me de licencia, qae 
a mi q a arto me retire, 

.Sry.Qué deípegoiqué de:deRl „ 
Guárdeos Líos. ” 

Te o» . El Uleio as guarde. ya»'e, 

■Rey. Del imperio deí Argel, 
dcl encanto de eS..s líos, 
que clíreiias aeípretian íe?, 
.muero de zeíos, y amóte 
tarde es, y qaerta tai.i,bie2i 
Juan Loienzo zecegeríe, 
AcoiH^aáaHSio OS iré, 
como tengo obHgacica. prlmetar. 
Rey No a.y para qué 

aoca, vedme mañana «a Palatía. 
J»j»,l¡é A poner 

mí cabeza en vasSras manas, 
y mi vida á vuerfrt s pie#. 

,3arr. A Madrid Corte en Caftb'a^ 
íe quiere el Rey poiécer, 
quc dicen, que a un mila.ic tiemp® 
hueve, y huceSoisaníbíen. 
^^uien ic vió, contia mi aro®, 
no- ha una hora chuzos llsY^ 
de amenazas, y rigoics, 

Do le creerá, fi le V* 
acra fin una nube 
dirpenlar rayes, y íér 
,liíon¡a de la Cabaña 
ai dotado chapité!, 

prcíto que íe mad® 
del rigor á,ia merced, 
de la amenaza al favor! 

O Ríy Madr dí ó Rey mes 
de F.bi ero! ó Rey movible, 
xo dc¡ Kilcndario K' yl 
quien n-> te entiende te Comprí» 
3«#, c Su Alteza ha de conocer 
vueítro valor JuanLorcni» 
de Acuña , ó yo no leré 
Balcode Aioicyda, de Vttcftíí 
padre amigo tan fiel. 

¿fi*», Mcrezo-o a V ueicnona 
eiíc favor. Mat/f ío, defpacS 
de Brfeo de Alma y da, Acuña, 
foy vacftro amigo también, 
IsiAn. vueílra Alteza llegue i veri* 
Rey dsl mundo- Priaf. Yo labré 
también Icrvíros, feñor 
Juan Lorenzo, porque té, 
que íois tan gran Gaballero. 
luán. Siímgre üax3,cosio qutefl tls 


l 
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yociíelencíi- 
gsre. El Rey fe V»’ ... 

í„ fitcdes, qac ¿e ®‘ “‘®** 
foi. díchofo alvergae. á D!o*. 
y éi í-iera. aae o* baelva a vet 
fin zelo* y con mal dicha» 
aasásos. Jaan Lorenzo, y ved. 
due el bueno un Rey para amigO* 

« tjae vueftro lo he de ícr. 

3,>*» L#ant 3 ravacftra Alteza ^ 

^ mi hamiídad. ifejr. P<^o podre. 
é Leonor ha de fer mía» 
triun&ado de ío altivez.' 

J#4)« Rezelo*. fed «onfiadoi» 

que te; go heroica luuger. 

g^rr. Noche Toledana balido, 
yo me voy á recoger 
con macho faeno, y fin cena, 
mirad con quien , y fin quien 
tale un Phtcr co» retrato As v • 
g4 Utn»- de >»eú‘,e cuerfi arribA,cíí. 

burt» ton un tufetu», 

Pint, El Rey efta euamoradoi 
yferi macho que duerma, 
porqae quien de amor enferma, 
le dei pieria fu cuidado; 
y a.ii, á Palacio he Venido 
tan de mañana cen ella 
pintura, qa no me caefta, 
de! pincel, y del fenttdo, 
ha verla acabado poco 
trabajo p ,t el lugctrj 
jna* venció el arte en efe¿ÍO» 
qaando penié quedar loco, ^ 

yoyci pl iZo ie ha cumplido 

de la apueila que hemol hecho, 
y he de quedar latisfe^ho 
dr loque me h/ prometido, 
y libre de la cruel 
pena que me impalo: aquí 
un hombie í. e 
^*le Barrete. Ííarr, Sin mi 
ando de puerta en cancel, 
en elle dei Rey retrete, 
quell.Hian.parataber 
& le levanta y bt Iver 
ácafa comd un cohete 
a dár av:/o i mi amo. 
que a Pal.rclo ha de Venfr^ 
y me lo podra decir 
elle hidalgo^ que le llamo 

aíiiaora.y paedcfcrg ' ^ 
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que defpues no íe Contente 
Con Vizconde fo!a mente, 
que aqui luele anochecer 
nno cerezo, y laiir • 

San Roque por la mañana, 
porque es m ino foberana 
la de un Rey, para ef.nlpír, 
como Dios, hjmbrcf de nada; 
pero e'te tiene fin duda 
Cara de ofi.ia!, ó ajada* 
llamareie : camaraa, 
puesen la camarea ella, 
por no errar la oCapacion, ' 
mejor íerá camarón, 
peleado que eíte mar da. 

P/»f. Hidalgo, el del Rey criado) 

R<«rr', Caballero, no, que foy 
criado de Dios, y eífoy 
S iu Imagen fabricado. 

P;»/-. Parece hombre de placar. 

%arr. Por qué, feñor Don Diablo? 

. Porqae juega del vocablo, 
y efta cafa íudc fet 
deftas fabandijai jaula. 
ySerr. Buenas feñas, fin lifonjas 
Jio pudo haver fido Monja, 
y Don Amadl» de (Saula, 
que fon loi que mai han Gdo 

deefte lenguagc fulletOi? 
é qué gtandei majaderoi 
fíempre á Palacio han venido» 

Yáíé quc no es el menor 
el feñor Cabo de efquadta: 

Stotablemeiite le quaira 
nn cuento, oyga per aii amorj 
jn;iei Rey íaie imagino: 
haga cuenta qucei Inéi, 
yole io diré deípues. 
r;»f. Hombre cftraño.y peregrino! 

Snle el P-.e'f is i oM do urt¡* c^rta , e/ 

tre de y) el Pr'or de Otra rty 
Rey. Efcribeme el de Ar gón: 
en razen del cafamiento 

Con notable lenti miento, 

JAaeft. ¥ tiene mucha razón: 
perdóneme vueftra Alteza, 
fi efta parece oiladia, 
yaque Portugal por fia 
que fe Cífe, y U grandeza 
de un Key de Aragón no es juS# 
efender con omKiioBe*, 
pnctlal Ca^talacic»sa *• 


También 

(e lian lieclioi ^bíell le qne al gotlo 
so os hablo en efta ocaíioni 
pero set qae á la verdad 
^si. qne a voeftraaatoridad 
toca, y á mi obligación 
hablar Oí deíla manera: 

!o demás ferá> feñor» 
íer lifongero, y traidor, 

Tte fangre tan verdadera 

vacftra, y ran Cercana. R y, HermsilOs 

Vueftrojconfcjos eílinio, 

y al Rey Den Jayme mi grÍMO 

a fatúfacer aie allano 

en las quexasde no hacer 

e! tratado cafam'cnto. 

Cuya jafto penramíento 
por obra haveis de poner, 
yendo á Aragón por fu IfíFantai 
que yá^al mifin» Sol igual. 

Venia á terde Portugal 
Reina , con grandeza tanta, 
íiga á ua dcfden un derpechoj 
venza á.un defden otro amor* 
y Taque aquella Leonor 
eftorra Leonor dcl pecho. 

Oy por la pofta á Aragón, 
porque mas mi fe íe maeftre, 
haveis de partir, Maeftre. 
íltgm s hablar el ‘Sintor con »l Pr/ei* 
de Otrato. 

Jtint. Yo vengo á buena ocafíoi}^ 

'írler. A buena oCafion venís, 
co defeonfieis. P/»c. Señor, 
n® haré con vueliro favor, 

Rey. Baila ua Aíaéíire de Avit 
para honrar ta ecaftones 
de caiainientof iguale», 

»o folojti'.il Portugale», 
fino un mundo de Aragonef,' 

Vusílra Aheza favoreCr| 
co.mo Ííeaipre, mi perfena 
per rayo de íu Corona. 

JRej-^Vueft'o valor lo merece, 
y aun bal,por la A Urología, 
quien diga, que havrisde fe» 

Rey de Portugal, y hacer 
dilatar fu Monarquía, 
y que el Principe perfefto 
¿Tpaña os ha de llamar, 
que os ha de ímmortalízar 
per valcrofo, y difereto, 

^nejt, Jja edad yade, íoberanf 
/ 


eA afrenta es venené 

Fernando, al Sol vue’ftra Altei»; 
q ue no quiero mas grandeza ^ 
^®®ÍJat«3f®ev«eftioherm8Íirt- 

y verán Corno lo mueftro * 
'tn la oc-iíion de Aragón. 

Rey. Mo ha menefter ocafion 
de lucir el valor vneílro: 


©y 1» partida ha de Ier, 
no la haveis de diferir. 


■l^aeJl.Yo me voy á prevenir, % 
y empezar a obedecer, rafe. 
Colgadlo para qae pasda 
veilo aquí mejor el Rey. 
f^nt. Sabéis d«I arre la ley: 


ya Como mandáis lo queda. 

CHelgala £tt Idt pótred, 

^ey. Q^¿ es eíio. Prior :P¿,'»r,Señor¿ 
Como el plazo fe ha cumplido 
de aquella apuella, ha venido 
Con el retrato el Pintor, 

Y aunque trata vueítra Alteza 
de cafarfe, y que el Macftre 
de A vis en Aragón mueílie 
de Portugal la grandezaj 
y Con tanta brevedad 
de parecer ha modado, 
i pagar ella obligado 
al Pintor la cantidad, 
que pronietioen eí contrato, 
que la palabra de un Rey 
es iiieícalabic ley. 

Rrjí.Cómo fue. Prior de OCratoS 

Urior. Qae fi dentro de dos meíeSj 
qae dcfde entonces contaba, 
nn retrato no le daba 
de la TelieZ de Menefe», 
porque con dificultad 
dei Sol fe dexiba ver, 
y era intentarla emprende? 
la mayor temeridad, 
ahorcarlo mandaría 
de la almena ma» civUí 
y fino darle dos mil 
cruzados el milmo dia, 
que el retrato le entregare 
dentro del plazos Rey. E» afsl 


frior. Ya é! tftá con el aquí, 
antes que el termino paffe: 
cumpla como él ha cumplid» 
yuetlra Alteza lu Concietto, 
y haga luego del retrato 

fo qa« aia^fqeie ierYide» 


^ t>e mi 

Usfi<lo a! Coñiidfír Wyor, 

Oteos d^»mit¡cactecicntp, 
Jj|everej«n«mente 
) --rrato de-IfConor. 

ga ta «I cñrago qttC ha hechtf 
1 original eñ mi: 

^..^Maechailo del pecho. 

paeiel defdeQ l»iHereC« 

dj Leonor, eflbafiifeíi 
peto voeftra Alteza ven 
Cimeto fi ie pireCe, 
mire fi a la femejanza 
con vida el pincel le anlai 3 ¿ 
ijae el giande artífice eftima 
mal tjne el oro> la alabanza^ 
gej Oecii Men, Prior, veamos 
retratado elle prediglo, 
efte monftruo ai breve efpacio 
defte lienzo redacído. 

Q*/V^ e/ itncor el 
Í¡nt. Eiieei. Rey. Parece que edi 
Con alma, lino *• *1 miím* 
original el que veo; 
el ef , ó eftoi fin fentida. 

La iniiginacion ha hec&o 
cafo oy tan raro, que m!r« 
delante de mi la caafa 
de mi enamorado hechizo» 
defenojo es de mis zelol, 
de mi amor milagro ha fid», 
Leonor, Ceñara, mi bien, 
hermoía dueño, ángel mió, 
uri Rey teneis por efclavo, 
a vuefiras plantas rendidos 
fin alas un Corazón, 
y un alma fin aWedrío. 

Por qué. encanto de mis anfiaf^ 
por qué, dichofo peligro. 

Conmigo tan deCdcñoía? 
por qaé tan Cruel conmigo? 
Aguardad; pero qneeseftot 
loco clloy.pacs imagino 
II aliones, fueñq, engañoi, 
é poT lo meons, dormido^ 

Italia los desdenes (en 
foeños en mi, y parafirmo», 
y en mi ion. como i»s bíeníS, 

Lafta los ráalee fingidos. 
iritr. Faerzi ha fido de! pmce}|¡ 
y ds fa amor cícefs'yc 
(tfpeadsiie eos si ^usdto. 
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^e al Réy fatUtaga eflim* 

tanto, coma las mercedes» 

que de Cu mano recibo. 
fr/sr. Venid, OI defpachiré, 
que por las mueftrai he vsfto; 
que quiere con el quedarfe 
por raro, por peregrino, 
que amor como es niño, fietnpre 
%ada mudando defignios-^ 

^'.ew/ee/ Pr/#r ,jy e/ P/»r»r. 

^ey. En fin , á deCpscho va? tro, 

OI tengo, Leonor, Conmigo, 

Oue incasable a los remedios» 
folo con engaños vivo: 
todo bttfcar en pinturas, 
engañando i los fcníidos» 
lexos para la efperanza, 
fombras para los alivios. 

Sale Bafea da ídmeyda. 

^gué hal. Bafeo dc Almcydal 

^,í/?riDarlc 

a vuellra Alteza infinites 
parabienes de la nueva 
reColution, que me ha dicho 

el Maeftte, que ha tomado, 

deCenojando á íu primo 
el Rey de Aragón, y haciendo 
lo que tiene tan debido» 

y todoitan defeado, , 

Como es cafatfe. Bey. Ayomtd# 
de vueftros Confejos Con 
eicílos, que los admito» 

Como de fiíi padre propio, 
§/^.Gaardeosei Cítlo los figlof* 
que vueílros Reinos deCean. 

^uac Lorenzo:-- 
%ey. E» vaeftro amigo? 

'RaCe. mucho de fu padre. 

Rt/. Pues qué ÁecWBafc. H» vem fj 
como anoche le mando 
vuellra Alteza, 
jtf y. Sus fervicios 

merecen que dél me aCoerde, 
poniendo el yerro en ©lyid* 
de no pedirme licencia 
para carCarCe. 
ytaf f. Delitos, 

que Ce han perdonado, fon 
como fi no huvieran fido. 

S.fjr. En mil zclos po, que fictnpt? 
Con eternos, por ícr mi:s: 

^ i decid!? que entre. Base, Ya Vey» 




■íí Tambim la 

<jae ey {bf eoij vo* fu padfino. 

Xej. £Iíg‘o el fBejor> Almcjda; 

3Í$I le hnviera elegido 
yo ccm Leoncr. qae naciá 
de lasencrañatde un riíCO, , 

‘B/tf'e. Entrad, fc'-«t Joan Lorenza 
de Acuña. S:^4ejúa» l^eren^o, 

^mA». Ai W sien altivo 
deberán de los Almeyda* 
les ACuñas^Bií/c. E'de tficlo 
de nueütaamiitad er deuda, 
y en nd: Acuña, mu r antiguos 
llegsd, que os aguarda él Key.; 

A vateílta Altera lupJico ■ 
ire dé íu mano.. -Rtfjt, Siais, 

Juan Lorenzo,’-ien venido: 

Con qué raoia, con qué embidia* 
y con que zelot le miro¡ 
levaofaos; Como cftdisí 
Siempre: 

dcleanJo en qué íer viro*, 
porque nunca, he cíladc ociofof; 
tenor, en vueitrolervíeio., 

Co,fno,efti Dona L^onorf 
Ju, w. Como vaettsa; como, digo?^ 
como vneilra cicla va^ Cieloii^ 
qué es lo que d los ojos miot, 
íe ha paeiic d^lantei No e* 

{ ejtoy perdiendo el temido!); 
de Leonor elle retrato^ 
eíte nucv'o.baftliícoj' 

Ciclos, Leonor retratada,, 
y en el apoicntomifcno» 
delRe/j y de amante raya^ 
con can notabies iodiciosi; 
perderé clTeíl© mil v«ces, 
y no sécom® cftoy. vivot 
Q, m-i haya la b-;rmo(ora» 
q^ac di Cuidado al marido,, 
y el primero, que el honor 
pufo en tan grande énsmigol 
Mal haya quienst- 
Juan Lorenzos 

qiiéeí lo L ile os hafnfÍKndido^ 

Una rarSi novedad, 
efti-ngera de mi honor, 
pBtS.r* cont-a mí, traidor 
con quien h« hecho amiHadA 
«na fingida verdad, 
q^ocr de agravios ^ fatlenta^ 
tina, calfflA con tormenta, 

y B&a al fio j^ctdid^ 


Afi>etfia et Veneno. 

qac corte contra mf vida 
la campaña de mi afrenté^ 
on empañado criftal, 
donde el que á verfe ileg»,- 
de la muerte el toftro vid 
por prodigioia feñalí 
una atalaya fnnieital, 
que á todo> mi ofenf* aviíaq . 
un ladrón , que el monte pifay 
que robando ¿1 alma, ingrato^ 
dexo fin vidaaí riCatO; 
y a la verguenz*. en camiíaí 
un reíos de taoras rscnguadai^ 
en ¡ni fortuna íinteft a, 

^•tecon ser folo de maeftt*, 
da n.ayores campanadas. 

Un bncLed, qusenl s pofadaA 
agenai le anda i poner 
jai honor ai tieíéo, al poderj 
y un vidro de agua , en que ^ 
Vi el perro, qae me moiaio, 
que rabiando be de bcber_ 

Elfo, en tan dura ocañon 
eslo que me ha fulpencHdo^ : 
que padece que he venido- 
para cfta demonftracidn,. 

Eiíos ios favores ton, 
quedo vueitra Alteza efpero^ 

malhaya el tyrano fuero, 
que ató: en fueefibs iguales, 
las manos de lo leales, 
el corazón, y elaccroí 
porque fí n.o,en el eftada 
rti'io mi deshonor,, 
ey te Vendiera el valor 
délo vivo-á lo. pintado^ 

Mas vucñra Alteza, fiado 
en. la dignidad iuprema 
de Rey, por amor, ó tema¿. 
tanto Ínfima, tní opinicn, 
qne es. afto, de inquiriclon-, 
que en effatua me la quenia.- 
Mey. Yo quüe a Leonor primero», 
y vos con eila os caialleis. 
yo lapcidt, y vos ia had óte 
mal dichoío» y mas gtoficroí 
yo de zclos dcfeiprro,, 
y vos os gozáis el bic*, 
yo muero de íu dcídénr 
pafio entre: tu Lamer hagamos» 
y. yueitro honor, y partamos 
IjM ícatlinletttoi umblec. 
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, poeíGi» mof’it íieercacW» 

^BíbUr i on Rey dell*íacrt<% 
pacole debea la maerte 
b vid* de uo defdichído. 

Joan L >:enzo, eitai* cafada 
can ■D'rencible mugeí. 
padi tsneif que temer, 
apoque eo trance tan terrible 
mi amor « ni» iavencibU, 
pae» no le puedo vencer. 
lUi iocora, que amor 
yá no ¡e puede llamar, 
dicen i jeíeha dec-irar 
ta.^bien con otra £,*.oaor. . 

Y acreditanioel va^r 

de tan grande Caballeril 
honrando al Maeftre qalet» 
que vai» i Aragón, pariente» 
porque con él juntamente 
iéaU mi calamtntero. 

Y cite retrato, que o$ di^. 

Conde, en mi Camati enoj*» 
le lievarcis por deípojo, 

qae vueítro valor Veocioí 
Tandera es que oi intima 
guerra al Honor arrogante; 

Vaya arrathando delante» 
y del fueg > triunfo Tea, 
porque la be'dadno vea 
otra á Leonor feme j-nt es 
decidle,- que queda aqai 
en aoíencia vuei'tra un Rey» 
que Cumplirá con la ley 
del que íoy. no dcl que fui, 
por vo» ! por ella- y pot mij 
y decidle ¿naloiente, 
que vai». I» veii que lo (rente» 
de mi amor por nn olvido» 
porque con cftc p»tido 
lUvarael v^rotaulente. 

Y con cito á D'os, que os <le 
buen viage, y de Aragón 
o» buelva á la dulce nnios 
de tan iovemible fe. 

Rey rntiendo, ri sé 
qué -ntei ta, ni donde voy. 

Mirttnd» el dei el r*tr^~e, 

K.ef ' eonof de otra Leonor 1 y» 
riadioíe mi ief. tmieiuo. 

M 'r. nde^u^nl^r deketeáx el retr 
J *ft. Leonor, pu.» de vxai me anícQtOf 
J íüi«iBHgett;.LovoeR»yt 


ETí tres ínjffMís. _ 

JORNADA SieüN»A. 


Of rece el Rey f ** J } 

m-’i l*de si frtsr de Oer* e » jr s*** ^ 

De» Cl^miie. 

fiey. Q2,^ni»li esn*náiáo¡. Príor» 
que le junte ti do el Remo, 
quando convoco eftc cta 
hidalgo*, y Cabal l«os! 

qdando ¿ Corte» oy lo* llamo 

para propon cr,teT»eIto, 

ta mar atrevida hcta.ia, 

que la tentó en humano prcho 

el amor ; y en fia, Pon Ciaadk^ 
q.ian lo en el Real af,icnta* 

Coa tnageilad,y decoro, 
y aíentado loseíperoi 
ningún vififíllo h* llegado» 

» ningún fidalg veo» 
ningún portaguéf me afiífteS 
qaécft’lo e» erte tan naevol 
Como tardan todo»? qoando 
mí» Portiigoefeí luvieion 
petezofa la obediencial 
pv/^r. bllraáczi e» eo l« pecho» 

de Por'ugaefe* fidatgo», 

tardar dei Rey al precep'Oy 

mas, tenor, comota amor 

eítá ni- ciando el tiempo 

«on impaciencia amorota» 

de cada inltante havra hecbó 

una eternidad p ®Hm 

la colera bel deteo; 

no e» mucho. poe»,Gran Fernando» 

que tarden, 6 efta» raidiendr» 

con los figles de tu amor. 

de (u omilsion lo» momentoii 

y atii, tenor, no le» culp »,' 

pue* tu tardanza e» eteílo 

m,» de la impac eocia en ti, 
que de la perica eo edo« 

Ifey.Mo lo» diicíiipeii.íríor, 

que aunque amor dilata et tiemp^ 
fi.mpre en lo» noble» v-ula lo»» 
por lefi y jatt cia e» bacno, 
que la obcdi-ncia mairug-iC 
aun mucho m-s qucc^ rreceptoq 
Va, Leeno-, ya cluc .o mió, 
etivlno crr-í>r que ao.-feí.a, 

•tf piiiiiero Viviente htch-'zo, 

jcgiinuo acíioau.i cieto, 
qu« elU i^a* ycci» at bttiaOy 


1 4 Tamhhíf 

e^xiz ea el iltaf áe mi pecho, 

V-d:.iJia inviñblc ♦} almi 

brota cncaha Jos hrceadios, 

ya aquellas idotarriai 

de mi amor tienen ^or premid 

interefado fa villa. 

Of pondré quietad ai miedo^ 
cv daré el poftrer indicio, 
oy haré el ultimo ertremo, 
deml a.norí C/ fs.á m» 

Leonor, Síreaa del Tejo. 

Jpacs como ea feltivas vocei^ 
Prof-sas de mr Contento, 

»o celebra el Reino todo 
eila dicha; cómoel vient® 
no fuena en midofo aplaafol 
y con íéftiVoi eflroendos 
vcr lar calles tte Liibea 
ínundados;;-Mai ase ei «fiel 

Tac íí -y sordinafS, 

qué rrifte clarín., Don Claudio, 

«s eíif , que Con ios ecos 
cel par. he, le mezcla ronco 
en deñem piados acentos? 

^• /sr.La caaía ignoro, y admlrd^ 
la novedsdí mas ya veo 
el origen deíie enigma, 
aunque L cea líos no entiendo^ 
que ai ion de los ecoi ipacos, 
con !oí íemblantes feveroí, 
todo triíleza* el traga, 
vienen los nobles del Rein« 
entran Jo por el Palacio, 
y detras de todos ellos 
BíTco de Aimeyja ta Ayo. 

Pues qaé proporción tttvlsro^ 
eííos ííiites' aparatos 
eon mis dichoíos intentos, 
quando yo á Cortes ios liara» 
p ira el mas alegre empeño^ 

Cómo en día de tal dichi 
viven en trideza embucltosj 
ifrJtr. Algún motivo ecaíiona 
tai demoa^racioB { mas elfos 
llegan ya » y podrán faesrte 
de aqueíls dada blsu prcíto. 

Dentr, Ninguno paíTsadelania. 

Otra. Soloha de entrar allá dsntrfl 
B ifco de A'mcyda. -i- 
Hcntrotcdis, Habíe fll Rej 
fiefeo de A'meyja. 


la Afrs'ítíií es 

Que hable á Vaeftra MtgeftaJ 
Baíco de Alm^yda primero, 
pide el Reino, antes de enerar 
«n las Cortes. 

^y. Entre luego ; 
dad a licencia, Piiqr: 
alguna inquietud rezelo; 
jni» qué importa, fi me halIo¿ 
para quílqaiera fuCeffo, 

Gomo Rey can bizarrías, 
como Portugués fin miedo) 

Sale Balsee ds Klmey d 

Fernando, de naeltros K.tye| 
e! Noveno, quq 
al Oliente los confínes 
de Portugal, y el Algarves 
fi el Rey tienedoi oidos, 
equívocamente iguales, 
pata efcuchar los servicios, 
que al premia le períu^den* 
p para atender las quedas, 
que por la jufticia clamen. 

Dame el ano de ellos. Rey r 
permiteraSi que te hable; 
jf porque no íe equivoquen 
tu atención, y pms vcrdaács^ 
diíponíe para la quesa, 
porque acafo no te halle 
premiador quandotebofccj 
jufiiciero,que es defayre 
hafta el dar, fi fon los Reyei 
Cíci’amencc liberales: 
iosíicia venga a pedirte. 

^gj. Efperad; antes de hablarme* 
labed que estas dos virtudes 
en el hombre, aunque le haccQ 
liberal, ó juítiefero. 

Como él mídiíffi no fabe 
en el medio acia el estrsnio¿ • 
f«el enfietn^re destemplariej 
mas como foa itiibatos 
en el Ríy,Como es ImageJ» 
de Dtos, no tienen pcl gro 
ías virtudes de en eagatfe; 
y a^si, no temáis, que trueqa» 
el ufo de eliat, babiadme. 
que aunque en ios otros afcfttJS 
pueda, como hombre, olvidarnié 
en lo qU' convengo# • : 

RO es pofsiblc qae fe halle, 

que libctal jii': destemple» ' 

Rí justiciero me estrague. • - ' ’ 


<V foMíofle®* eonfianríí 

o» pido- «<^7- qa«“? 

oe! R=y- -'^'7- 

^Ví. Perdonadme. «íj. Da mií 

«x/r. 0« vos, nO; dsl K.ef. 

PM Paes qaédit««nci3 hailasteí* 

«tre mi, f *1 Re f? Señora; 

«orno sroicn e*te\aoce 
foisíl q^C’^ov 

ydeat-.íen vengo a q ¡«xarme, 

Lnqac foi$ ,uno,de indcttaa 
Ijo qüiero tieÜo accrdat.ne» 
porque en mi. al pedir caíti^o, 

In quexas üo fe aC:>bard;n; 
ni en vos, ai hacer jasrlc a, 
la pafsioa prcpiia os ablx.nde, 
para que Con este olviuo, 
cem major dcipecho os habieit 
mis razones de vosmilniD, 

penfando que no lo fabepi 
y vos , con mas entereza^ 
hagáis jasciciatan ^rave, 

que parezca que fois otro, ^ 

e que e . tonces lo penustei'i 
§i<y. pues decid j pero primero 
niirad mui bien eíc-chadme^ 
que juftifiqneis Us quexas} 
que los cargos fcan verdiiei» 

que los de icos lean cienos» ^ 

no lea que el Jaez ú canfe, 
y amparando la inocencia ' 
dei que acufaron en valde» 
los fi os de la jasticia 
fe baelvan ázia otra parte; 
h^fe. Plugniera á Dios, que las qiexM» 
que a ti del Rey quiero daitu» 
fueran efcrupuliS ioioi 
mas quiere el Rey que íc paíTcS 
ápublicas evidencias, 
en quien es menor nlttage 
ofeadercoino delitos, 
que animar como ezenaplaret.^ 
Vaelira Mageñad, íeñor, 
porcoafejes de fu padre,, 
por aclerios-de fu gufto, - ■ 
por igualdad de lu íangre, 

por Conveniencias del Rein«, 

derermind de cafarfe 

Con la Infanta de Aragón, 

Cena Leonor, que Dios c>aatde 

Üiviríiefs delfe aléfta ° 

<9° alguau BOcedads^j 


ütireslngtMés, 

que yo le Culpaba Vieíoi 
y no eifrsñaba galante, 
haSa que mas coriegitlot 
.aquellos ciegos d efmanes, 

( fino es que hypoctica el etna 
nieve oliente, y fuego guarde) 
determino, que «1 efecto 
tan pretendido llegare 
<k;Ut bodas , que remiSaS 
daban (olpecba a Don Ja yene., 
Para elle Sn a Aragón 
fue p-'t la Reina el infante» 
y Juan Lorenzo de Acu ia, 
porque ei p. iTo affagar.slie 
de Gaíliila con fus gentes, 
tendía las equinas al aire; 
y entre tanto voSjíeñor, 
en vez d« efperar coníiante 
Vueílra eípofa, en vez de dar 
premio á ler vicios tan grandeSjí 
á Dona Leonor fu eípofa 
pubi-.ca.r.ente robareis 
de fu caía.y la reneis, 
á pelar de fu linage, 
en vaeílro mifmo palacio,' 
fiendo efcollo, que fe (ale. 

Con icr burla de las ondaS, 
y poilrado de losayrcsc 
Wueve Reyes ha tenido 
'' Portugal, y todos tales, 

que ton lo amado regían, 
fin iicgac á aprovechaife 
de lo temido, y ei yogo 
déla imperio por faave, 
les co ró á los Portuguefe* 
poco trabaja el llevarle. 

O dichoío Reyniil veCeS» 
que govierna con tal arte,' 
qae no les caefta á los Tuyos 
diligencia el fer leales*. 

No deis oCafian, fefior, 
de qae vueílro Imper o eftrañe 
los vadaliof j y pues fois 
mas que lo» otros en parte, 
icd como ios otros Revés 
vacítros aíceudientes grandes 
en la templanza, y jutticia; 
y eiírad, qae hai ezerhplares, 
porque a Don Sancho CapelUir 
que amante, retnírTo, y fácil 
Con Doña Mencla ti' H ro 
íe case, conaa ei digamsa 
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es Veneno. 

Uefa Reinos efte topo. 


por ccnvenieccía, quitarle 
á fu fflttgrt. con ler propia^ 
y no la (lama, ni amante. 

VaeÜia MageíbJ fe firva 
de rasdiríe, de templarle» 
ú de enmendaríe : bi^n d!gos 
Ajo vuttftto foy, teri%arnie 
«ita licentía h« podido: 
mirad, qas afrentáis un nob'e^ 
y en nombre fa^o el ultragc 
ícntlmos todos los nobles 
de una fia razón lan grande. 

Todo el Reino cftá ^uexofo, 
y en demonftraciones gas ve* 
los Nobles de injaria 

dan indicio halla enlostrageft 
los Fidatgoslo murmuráis» 
los Eftrangeres lo laben, 
loe Plebeyos ío repiten; 
y en fin, no hai lagar, no bal parte^ 
^ue un eicsndalo no fea» 
sna fabala, un deíajre 
de voeliro Crédito aqueja 
finrazon: Pues, feñor, dadlo 
menos rienda a efié deleo, 
porque acafo no os arraftrej 
dexad aqueíTá mti ger, 
é fi no , li no bañaren::» 

,^é G noí£.ifr. Señon:- 
*e7. Decidlo. 

'Safe. Qae fi aquello no el b.iftante, 
me mande el Reinoíque os «liga:- 
Mej. Decidlo. 

Bdfc. Q^e osacordafle, 
que aun ella reci'Btc aora 
el exempio mi:erable, 
que dio Doña Inés de Caflro^ 
por quietar a vueüro padre, 
itej.Por effo lo eílá también 
la Venganza, que á íu landre 
dio mi padre, y labré yo, 
aunque a mi cruel me llamen» 
como en el amor le imito, 
en la venganza ímiraile; 
y etloy por hacer;: B^yc. Señor. 

Reínelta en ciegos bolcancs» 
icguBÜa Troya á Lisboaj 
pero yo qaiere trnjpl>ime; 
no parezc'3, que no tiene, 
en ios Cargos que me hacep^ 
fi¡ícui£3$ ^ue retpoodcr^ 



quien refponde con Crueldade, 

Yo admito el zelo del Reino.* 
y á vos, mi fegundo padre» 
el confejo OI agradezco, 

ño el rtíodo de aconreiartne» 
que aunque obligados efteu 
á hablar verdad los leales 
á lu Rey, tal vez el modo 
echa a perder las verdides. 

Pero por fatisfacer 

al Kciao. y á vos que bab !afteí| 

Coq la lealtad de Ayo mío» 

CB el cargo que me bacetx 
de amar á quien es miefpor^ 
digo, que de aquí adelante 
feip he de amar a mi elpofa» 
fclo adorare a fu imagen, 
folo fcguiié lu nombré, 
foio ebimare íns partes. 

Yo eíloy calado, vafíallos, 
y aunque i elle intento el infante 
^ trabe la Infanta de Aragón» 
yá la Infanta liega cardes 
para daros Cuenta delto, 
llamé a Cortes á mis Grandel* 

Oy me casé en ci efe^o, 
y en la íncencipn mucho 3ntef» 
por hacerps'eitc güilo; 
ioio eílimaré cesjitante 
ú mi eipoía ; y pues debelf, 
por Derechji naturales, 
dar la obediencia a quien faere, 
nii «ipoia en unión luave, 
entrada verla, vaflallos, 
porque en debido onienagc 
beícii la m^fio á la Reina 
de poitugal , y el Algarve; 

D^nt.tod. yivael Rey Fernando, Vif*é 
^ey. Entren, pues, todos á bablasm» 
para moitraties ia Reina» 

3 quien deben vaííaliage. ^ 

chlri ftAS y falen el C ¡¡rfde» ^ 
r.no Mayor y ti 

^fte fu diere. 

Dadme el parabieD,valIa!iOS, 
llegad, pues, Conde de Abrante*! 
Fidalgos, llegad, y vps, 

BaiC i de Álti eyda, abrazadme» 
ffiu ¿,Señor,ya que afsf nos hont^**^ 

%éip : . V á que tal merced nos haceitt' 
^ritr. Ya que el Reino favoreCessíS» 
Qtnd. jA««£aa>oíU í«aJcs;|:# a- 


Dé tns Jngtnhs. 


/ 


.,rc tal favort- 

Logreare bonorettan grande*;: 

Con úber qoíen es U Rema. 
fj 7. Con úbef con (jaisQ t< caíss. 

Coa íaber efta 

Jt.'l-. A 3 =;cn rinde vafíallage 
Wrfag=»l temetece? 

r.gJ Coa qüien ia Corana parte*? 
;>r.’Fae Caft Ha quien la ofreCel 

F-ae Francia qaien telawaheí 
jf r;».Fae Inglaterra, ó 
mtícjae Ungcia.Folonia.o Fiandetí 
/er^-bíojaoiigof , tns* á 
qaiere el amor qae m* 
po e» bija de Rey mi cfpala, 

MUq’re e» de Reye» fa fangí»* 

1,9 ma* hermofa mager 
de Europa, y las deaiái par**** 

(1 mi efpofs. Porto gaefc*» 
tanto, qoe poede llaffsarf# 
la Reina por la hermofara. 

X porqae las dudas baften, 

JJoña Leonor de Menetet 
esyá mi efpora.befadle 
la mano, que ya amanece 
£ fer del Sol nuevo uttrageJ 
¡ü/ fin de chirfiK ms e^rre» 
t¡n* > y ff deftabre fenrado 
Jitl-il , Leei*cr , y detras de 
^a:»mar , 

%efc. es lo que miro! 

^»»d. Que es elloí 

g«/>. Ay intento mas notable! 

^ond. Ay confufion mas crnel! 

H*y No llegáis. Conde de Abrante* 
Qtrsi Señor:;; 
f^ty. No llegais.Mmeydai 
f*y. Como citáis Cobardes? 
cá no dudáis} Mas fi aeafo 
os dá efcandalo tan grayn 
verme Cafar con Leonor, 
qae ya engañados juzgaílefa 
«fpola de Juan Lerenzo, 
porque noticia no es falte ^ 
déla verdad, os avifo, 
porqae ninguno le efpaote. 

Doña Leonor ds Mtneíés, 

3 quien h-n hecho inclínaime 
tanto aparato de inñjsos, 
ayudados de fus p?ttcs, 
por fe, per amor, por gaft®, 

p®r elección, poe lafangr^ 


ana cari 
en ts» 
ella 




cíi mi Concepto tiin-’Cro, 
y uf go cii viva? vrriladei, 
pronunciacUs de U ícro^a, 
qaando la in^exiaiors no baftc* 
ha macho que era mi eí peía, 
fiendo el fecteto la Üave, 

C«n que dentro dei kierrcio 
pudoefte empleo guardaiíe. 

Sa padre delpuet por fuer23; 
qac delio eftavo ii gnorantc, 
con Juan Lorenzo de Acuna 
la casó, fin revelarle 
laeOHOt las fineza* míaí; 

y Juan Lorenzo, de aoiafite, 
u úc ciego, áon no aguardó 
£ que ei Papa dirpeníaíTe 
en el deudo de los dos, 
lo qual invalido hace 
cfte matrimonio, amigot, 
por dos caofas tan bailantcR 
la priméis, que no pudo 
ferio fuya, fiendo antes 
mi eipofa Doña Leonor, 
y la que mas fuerza hace, 
que, tan deudos no pudieron 
fin d'peníacion caiajfe.- 
Ye me he calado con ella. 

Con acuerdo, con dífiameit 
de los doéios de mi Reino, 
y en Cohimbralos mas g-, ave» 
dirimen el matrimonio, 
por do* eftorvos tzn grande», 
iño me conviencjamigos, 
Ifoner es noble en linage, 
fus virtudes heioicac, 
excelentes foii fus parte*. 

Yo la adoro ciego, y loco» 
ella ne pudo caiarfe, 
yo mi quietad buíco en ella,' 
ella es fin de mis peiere«. 

Ya eftamos los dos catado», 
juradle, puesjomenage, 

Fefadle la mano todos, 
yo foy fu efpofo, y amante, 
ella es nú eipofa fin duda, 
pues por ley de Diosíefabe, 
que fin morir yo primero 
no pado (crio de nadie. 

B4r/F.En fia que yá eftais cafado? 

Cead Ea fin que y á te esfefies} 

Aey.Si, vaffaiios, yseSi hecho, 

i-»y¡r. F«C» fi t Kvi(ic di¿lanten. 
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Tamhi, 
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que apfotjo ta aíclon'.f* 

Si «n fia 

lo 2 prucb..n varones graveiN 

E í/r.Vs n:e en effo te Conforir.al:- 
K_oni'{k que en e:To te ajuítaíte:- 
yafc. ^ué puede hacer yi ta Reinoí* 
fZonirX'^^ han de hacer ios mas ícale*; 

Sino obedecer tu güito? 

CiJíi Sino íeguir tu diGanien? 

Pottagiifies nuev * Cides, 
l’oitug étss, nue vos Mirfes, 
hefaá ia mano á la Reiría, 
lendid todos ya-Tailagc, 
decid que viv’a Fernando, 
y Leonor firgaj edades. 

Tod, Vivan Femando y Lecnof. 

£->-y LUg d todos, y beía Jie 
ia mano; ya Leonor mía, 

Pottagil íe va tíhinfanre.’ 

'Lí’s/z. ^ue preíloliígan ias dichas 
S.q*sifcr« ías tiene por ma’esl 
GííAí/w.Cajls, feñora, ei reinal: 

á toda iey... 

'Leo;-i Q^se ni id fab.es, 

que en quien Víoisntada V’-V^* 
aun los Reinos fon pefaresl 
Ya llegan todos aííentíej 
no note el Rey ta fembLute. 

Pr/ey. Vo quiero fet el priniiro, 
qua obediente me adelante, 
á befar á vneftra Alteza 
ia mano. 

■Rejf Prior, yafabe. . 

la Reináis Mar que Caías, 

“Tecan ciar!» , y 
qué InUrumentns Mlltt.»r»* 

Turban la quietud, del día, 
en que el a, ñor hizo paces? 

c. t iebe de ILoar ya cerca, 
la Reina; qu-c efias marciales 
trompas, es ¡ que Juan Lorenzo 
de Acuña ha llegaio a darte, 
íir. duda, efta cueva, como, 
á xeC birla n© falec, 
qr e á ello ¡e ha yrá adelantado^ 
por manda do del I ífsnte, 
u de 1 Rema, e>. Que .Reinal 
"^afc Ly hermsna áei Rey J 
Rty. Pues eíTa no ef Reina.Ad.ceyd^j 
Mamadla de aquí adelante 
ia Infanta» Leonor es Atina, 
ifí». Míííiy íieb© Aejj 



en li afrenta es venenó 

haced que no lo conofC»¿ 
fi he de mcr-r de conftante. 

B^yc. Yoíeré mas adveuido. 

Rey Pues fedlo para agradarme. 

Ya ha 11- g id 5 Juan Lorenzo; 
'León, Ay de mi. Re V. Ya Mega tarde. 
B-í/r. Qae fe ha de haccr'R;y. 

Ies aplaufos que eraeezaReíf, 

‘Ta i. Vivan Fernando, y Leonor. 

Rqy. B iívedá darla leí’et 
la obediencia, Portuguefés, 
proiegaid elVaffailage, 

R*idv¿/t a bfJ'^riM la metn» , t»etn¿t 
la i cklrlmlai j for otra ^arte teea^,, 
¿o clarín ,y caxas , r.*» falíendt 
foto a foco Jnan Loreniji^ 
y Barreta. 

I^an. feftivo apiaafo es efteí 
jantes sfíiñen los Grandes, 
junto efta el Reino i quien jotan 
obediencia, y omenage? 

Qaiéro ínformataie: ha , ¿datgoi 
decidme, afsi Dios o$ guarde, 
a quien obediente el Reino 
aqueflos aplaafos hace? 
fkterín.k la Reina. Qué decís? 
hier K la Reina Ay masnotabli 

confufioal quien er la Reina, 

& aun noha Heasdo el Icfont* 

' ^ ¿3 

cen la Reina? 

M erítt. Juan Lorenzo, 

yo *p se mas, eño baíle...^ 

Pr/9'' H i de llegar Juan Lorenzo? 

Ae v.Yo voy á que .llegue á hablaiinfí 
Ju/rn^. Todo yo fey confufiuJiSS* 

J?ej, Fuerte empeño! 

Lean .Fuerte lanceS 
Jíí.í».Z?enie vueftra jtíageftaá 
á b:ra! íus pies Reales. 
sRey. A mal tíímpo haveís vetn^®» 
Acuna. J san. Como et qoe m ® 

la Infanta, y vieno de haveto* 

férvido á vos y al Infante, 
llegar á raai tiempo puede? 

.Rey. porque ya ha llegado tardf 
la Isjfcnta y aun Vos. 

Señor, que deqis? 

Rey. Mucho ostardafteUj 
pero ya que haveis llegad® 
en efta ocaíioB, befadle 
la mano á la Aetna, AcuñSs 

fjgCíd lo qaf tQ4oébii^ 
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Tíe 

^^.Ca&Jovoií ^ey. |o3n torcazo, 
ay mecaíc: qo¿ dadaüei*? 
tcfaiiía mina J* '*- Se-®*» 

e^§®’ íoinOJ i** íesJí!» 
yo cbsdezco yaedro gafto, 
fin dU-pa^*r el dsíauc.^ 

<•» £,‘65 ■d: ^ae *í‘í «ft» l* Reina, 

Va Hegoísí amparsl 

£:toy fisáando? eli'Sjr íoco? 
fi n ' rt»c ojiía eJ doíor, 
uíuf ho le debo al valor, 
y 1 mb íentimieotoi paco, 

Sic» verdad efto 5 jne toco» 
h^nor, no «ejido slíento; 

6 yo,eíiatu*ííf«nt!miento» 

me jarcie ina» jblc, pos dar 
difagravjos al pifar, 
y vanidad ai tormento,' 
li. oor::-Peto ¿1 no lo (rbr,' 
qae etfifcals J no teftigo» 
e* Verdad j pero <joé digo! 
ello en !a verdad no cabes 
■na fihrazon tan grave, 
folo fae raeñe ,ó qaiairtíal. 
mal ojala, qaelo fuera, 
porc^ue fi aora foriara» 
alguna vez dííperiira 
de uiaa dtibonra tan fiera.' 

Mai yo ilego; tí devanee¿ 

Leonor no deció de ler 
mi rnugcr.óefta niuger 
*jo fue Lio ñor, cfto Creo: 

Vucflia Alfeza; «jaé toi *’• ) 

Leonor elpofa, nfl vafiaílwí 
cierto el ai‘ mal, no bai dudailew 
pues por ai®, aan-i^oe roe riao» 
hado el aoa:ibrc dei cariño, 
y el del re*. ocre «o hallo. 

Xejr,Q_j^c oi detiene; qué os foípendn) 

llegad, qué Gs ha íu' rendido; 

mil , que el alaia haíá>>do, 
y que íü.anorajlc pretendeí 
oaa duda que fe erslicnde, 

^ una.ál- fion, que cemienza, 
a forinar'e y íe avergüenza, 
y una verdad tnul deínuda, 
qj; la Ceb^o C-' n la duda, 
pci*qae rocílé á !a vergaenza» 
nn 3 g;a ^ o , qne f- ve. 

•Sejt. Cerrad, J 1 an Lorenzo, el la^io, 
yo n oicí.-ndo, riagrayloj 
Ctoiior VBtítLa eQp cía fae. 


tfiS 

yo primero me caiS 
con ella, ei Cielo ci teP.ígo, 
en mi intención; y afíi digo, 
qoe en el amor de ios dos 
mi* que yoofcníor con vt»», 
fui deis vos traidor Cor raigo. 
Vacíira fue. teneis razón, 
ma* ya ci mit.'imonio ha ilio* 
invalido, y dirimido, 
per faltar diipenlac'o">; 
y porque per efta uniera 
di fu pa i'.e fae forzada, 
y» eda con an Rey calada, 

- y 3Í|i no hai ni«s que entendsf» 

que para vos Hego a íer 
foeño. iiaiion, íotnbta, é nada» 

Jíííí.-i.Eíia ingiatitud eícticbo*. ^ 

Ta forzada, dueño miol 

Leí» Con qué de pensí porro* 

Juan. Con qué de peñares tachol 

Lev». Quien d'x:ra::(do!ar mucho.} 
mas temo al Rey la fiereza. 

Juan. Yo violenté tu belleza? 

Jjíon. Señor Jaan Lorenzo , st. 

^ué hacéis, Juan Lorenzo, aisi 
. Befar la iTiajio á fa Mt^zs. 

JSíey. Bsn h.Cefs. 
yo os diU-encía 
para que befeis fu mano, 
pero oí Cif o mas profano 
debes guardar reverencia. W 
Yá tn Leonor hai difereneis, 
dcl ser. que antes na tenido» 
y aííi, borrad advertido 
quanta memotia profana 
disere, qae oy ,e» hemana» 

«n fí de que .ayer lo ha ildo. 
Tiene on EíCcltor laorada 
la lítiigen, y antes de citar 
Colocada en el Altar, 
la toca con mano offada» 
mas fi yd cüd colocada, 
fuera error prt fimo, y fier0¿ 

Eícuitorfuifteis gtoffero, 
mas yá colocada cliá, 

ved que esíaciileg'-O yá 

tratarla cemo primero* 

Buíved, pues dedo avifudoj 
y pues íabeh mi -ficion, 
á la lr,f.,nta ¿e Ar- gcn:! 

— HaJc.Señoi, la Infanta ha llegado, 
jC» ivf^_y.Paes decid;:- 


Tamhkn la 

Bafs. tiflce gjiretiHo! 

'eíls agravio apelo 3 Diott 
qcé refpondere a los áoí? 

Bej. Jmn Lorenzo, en pena tanta» 
deípedíd vos á ia inCjíio, 

PUS! qus la trasiíteii vos. 

7 oc^./icii cíartn^ y cuxas ^ ft en- 

trando el Rey ^ y jli a cctnyañ amienta 
for Hna puerta , tyutd.unÁs falo Juau 
lertn^o^ y f tr ía etra yd» 

do la I Jijar ía , el X^aefire ^ y 

accmpañamiento. 

>.'<rrj-í.Ceffad, no le t^«*e el parche, 

no gir.iais Bi3»!a? íroni^.'etai, 

haocd (jue enmudezca d bronce» 
icprimaclaietai fas q ¡esas, 
paei entrando por Lúbda» 
y llegando Cenia Reina, 
ai en la Csudad^n j en Palacio 
a-*! un indicio, unafeña 
de falirarecihsrnie. 

\7iJ Haíta las falas pstjVjeras 

dei Palacio hemos llegado» 
y conFjfaSj y fufpeiKai 
ditc&rren las gentes tedas, 

Cn qae la ocaíion íc enttcntíi,; 

B sen ag ¡gajo, Mac ítre: 
sfsi recibe a íus Reinas 
Poííogd.'M-efíf.Lacaufa ignoro» 
«unqae es fuerza que la riegan: 
confuío ello3r,aun cerrído, 
iodo es ccafoficn, y penas. 

Jíian Lorenzo , honor de ACoña,, 
gloria iluftrc Portugueís;;- 
I» .Oeícubríd ves elle enigma. 

^est. A vos mis dadas apelan. 
iuf, caafaeftas nevedadet? 

M«frr.gor qué los Nobiss me dezan? 
l»/iGémo el Rey no me rcc^í>:> 

íf.Cóíno el Reine no hace fieftas? 
Juf.Sdot el Rey qoe yo ht ¡legado? 

Mrfícr ‘.Saben, qaeeftiaqai ia Reina} 
S«/;iSío reípendeís? 

'h^.aest. Eílaís miKie? 

I»/.Vo$ Íalpircí? 

h^aest. Vos terrezai? 

í^/. Grande defdícha adivino. 

Matst. Gran pelar si alma erpera. 

1»J'. Es vtuo el Rey mi feñor? 
hta.st, Es muerfo mi hcr.marío^ 
spricili decid. 

No eí raucrío. e! Rey vírs» 


Afrenta es Venena, 

que menos dsfdleha l'trera! 
mi honor es el muerto, Infante 
liaejt.Jasn Lorenzo, h»bUi de v»» 
hl Rey fue::- 
M aest.Q^e ya ae^lvino 

la ocafion de aqueflai qaexa^ 
yá sé (a intento; mas tn» 
profeta de t.usofenfas, 
te anácipalle fin duda 
ta agravio Con imprudencia. 

Tu cípoí'a hivra procedido 
•orno noble en élta aarenciat 
el Rey tolo tendrá Colpa:* 
pero ya viene (a Alteza, 
q ae (abrá qaietai al Rey, 
pues es Reina» 

Quienes Refnaí 

M<*f-rf.ESÍo prego ntas? Jetan. Señor, 
fi lo dices por £a Alteza 
la Infanta, yá, pues , tu hermano 
me ha mandado que la boclv»: 
cafado ella el Rey¡ Infante* 
trej'. Juan Lorenzo, hablas, e facúasl 
Cafado? di. ellas ioúando? 
Juan, Flugaieraá Dioslo etluyierai 
el Rey le ha cafado Iníantc, 
Con::í-Dlgimo$lo de pritlfa» 

C0H mi cipo:; Pero qué d’goj 
la i nfame vos retroceda, 
y acia el fecreto del alma 
dén ios ecos de mi afrenta^ 
no digamos nui, honor, 
ellas bailen para feñat: 
mas dixe, qae ye penfaba»' 
pero menesque pudiera. 

Ello baile, no me obligues 
S que dtfnuda fe ve» 
en lo efeueto de las voces 
Hii deshonra á ia vergüenza. 
Llórelo yo, y no lo diga, 
pues deoCaÍMn como aqseíls 
Tacó que llorar mi honor, 
y no que decir mi lengua. 
¡nf.juin Lorenzo, ei pera , aguar^j 
no es tiempo aora de qooxai, 
que nunca ion dei agravio 
mídkina las ternezas. 

Yo, que del difaíre mío 
miro un retrato en fa ofenfe, 
recetaté para enfran bos, 

hkíliro de rnls sfrtntas, 

jac siicínas de venganzas* 


Dg 

remedían. 

Í^lvíd i Aragón 

® «chai otra vez la b.elta 

dayze. 

jMbarrai, qnc m. venganza 
ba ¿< bolver mas tangrimtai. 
loriad ciíoín -i® vos tymbres, 
aefgarrad de mb randeras 
1 las Aragoneía» barras, 
y hj quinas Portogoelas, 

Sepa «1 ffluodo't- 

-i4.iiSf.Gr3n fefrots, 

no e* *1“* 

quien dé venganz s slirmas 

i tan bu anvnai olenías: 

á tni ba fido eft« defaire, 
que a la faz del Sol no llega 
Vilinprcfiton peregrina, 

que ica en el ayre ic queda, 
pot tni Corre efta venganza, 
efte agravio, efta a mi cuenta 

y fabrá defempeñatle 

nií razón quando convenga. 

No anticipeit '-'ldelsbc» 
vamos á que el R«f nos VM, 
podra fer que cara a cara ^ 
le obligue á mal reverencia 
la material de loi ojci, 
que la fe de lasoreyais 
y quando a deidad tan alta 
profano ignore, y no crea, 
á pefar de ínl antojoi, 
deín aíTior. o de fu* penal, 
vencido de HiÍi razones, 
de mil voCei, de niU qacxa*. 

Voi h*vdi de (erfu clpofa, 

|f (1 no bailaren elUii 
(abr¿ yo, contra mi mifm»* 
y contra mi fangre mefm*, 
inundar la Eurapa «a laa^re, 
que foy, en qualqiuer eraprefta# 

Don Juan, Maettre de Avit, 
de quien dicen iai Eílreüai, 
que ha deíer Rey;teme.herinaa9, 
que en efta ocaSon r.o íéa. 

I-.’/lPues Maeftre, qué aguardamos? 

tiaesr País Jaaa Lorcoro» que eíperaj 

1»/1 Efli'e tu efpada ofendida. 

Asnear. Sígneme á mi. y á la Reina, 

1»/'. ,^^ne fi tá rri ofenfa amparas;; 

Si U csaai^Q te emyeüaitj 


t^ss ht^SrfCS. ~ 

fuerte «rcu-io en «! brare:: 

El freno herrado en la d;c8ííít 

inf. Yo haré i Portugal cenizas. 

mJcsí- Yoharé.qus Europa me tema,, 

j?.f, Qae refpondes? 

Mxísf. Qoé noi dices? 

Jarfa.Q.'»® doda.y la a£rent% 

^ la lealtad, y la ven saaz®, 

íoUmente me coníuela, 

que antes que elija, en mil diehwj 

vengarlas ó padecerla-, 

fibré moriría! de honrado, 

que aunqae la muerte n® quiera 

también la Afrenta es Veneno, 

y me matará mi afrenta. 

jornada TERCERA'. 

Sale el S:ey , alh-.rotade , y atedia df. 
nudo cort naa 

y la efpa la defemí.tyttada, 

Ifej.Fantasia de los ojos, 
bulto aparente üoimioi, 
ni bien (ombra de lo que cref,' 
ni cuerpo de loque has Gdo: 
ettatua inmobil de ytlo, 
enrede razón precifo; 
puei al fingirte Corporeo, 
no eres aquel que te finjoí 
Don Juan Lorenzo de Acuna, 
prega ntote yo a ti mitmos 
fj Cuerpo, como tan mnertoí 
fi fombra, Cometan vivoí 
Retoricamente mudo 
examinas mis dchtoit 
pregúntame con palaotas, 
no me hables con fufpiioi» 

Efta noche vivo eftabas. 
y ya Cadavette miro: 
ayer te eras tu ta exeat¿ilo» 
y oyeres czemplo mió. 

1.a mano derecha abrgai, 
quando yo la efpad» Vibrot 
IMgatne tu voz primero, 
fi es lealtad ó eslactificio. 

También la Aftc ta es Veneno 
decís, aytado conmigo? 

Pues no lo ferá la afrenta, 
mi acero ícra e! Caftigo 
oy a tu impulíct que es eíto? 

Wt.a cuchilladas a'- , y 

eoy7i0 z ayhadrQ ^ 

bronce «lado míCoia^Og 
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apenas pírcáo rnSvermeí 
Juan Lotenzo í V eftoy perdido!) 
vailaiios:;- (no iic de liamarioij 
elpera ( mortaí me indigno!) 
aguarda. 

// ¡rfe a etttrav el Eej , fule por 
mlfrn/i p^t te ñajea de y 

le det é >te, 

^afc. Se- o , qaé et e‘ío? 
voí, ftñor, tan veng-tívo? 
contra qjicD vueHra pafjioa 
indigna e| acero limpio* 
contra quien eíisfs ?irado, 
que RO !e rnde vencido? 

Y como ya voeílro acera 
no tila en roxo coral tinfa!* 
porgue RO ka de veríe en blaaCd ^ 
cí aCíro de un Rejr vivo,' 
o ía vayna Ha ce ocultarlo, 
c ia fsegre ha de teñí fo* 
vo» i eítas haras en pie? - 
JR^y. H-veis vifto::. 

E^/c A nadie he viíío. 

Aej/- A Juan Lorenzo de Acaní^ 
que maerto,paIido, y frío, 
con la msRo por cipada, 
y con la razón per filo, 
falló por eíTa antefala? 

B't/i' Que e$ üufion averfgaoj’ 
porque ye en fa propia cafa 
lo dexé anoche. Re¡f, Ha pedida 
tarto mi ínjaftícia en mi, 
que ella propia me ha veftido, 
viendo que defoudp cftaba, 
del color de ceA delito. 

"^afc. Señor, dícídmee! foCeíTo., 
que me hallo tan indecifjJí- 
^iy. Que no es verdad! 
foy yo 

Is enigma de.cfle rrod'gifs, 

R#)-. Eiudme, pon Bdcn, atento 

Decid. Rey Fernando, Re/. Pígoá 
Iba i dcícanlar el S®I 
en el lecho criftiJfno, 
y le mulleron iireras 
les rranfpjrtifse* de vidrio, 
quandocon Doña Leonor 
«i tálamo foifcito, 
y á fui dfcídsnc» íonílantes 
flínié con blandos carillos, 

Aptna* en mí retrere 
foji mi efj/ofa me retiro. 


También ¡a Afrenta et 


( fi de quiea ei Rey (rntl 
el nombre de efpolo es digaoi 
qa mdo pof fot beílotojo», 
defangrados hüoS hilo, 
dos arroyo* defatados 
fariemn tan eñcendido», 
que ahrafaban fus mexilUij 
pert» á poco efpacÍG mho, 
qae aunque rebentaron fuegoj, 
le qaaxaron en granizo. 

.Vencí, fia vencerla en fin, 
el alma de fij aívedrío, 
mai no bafea conyenicnciai 
quien quiere por apttho. 

Pero profigaiendo el llactQ, 
fia {aber que ella lo dizo, 
di*o, fiendo yo fa típoíoí 
ay Don luañ de Acuña raied 
V o, vkndo que es ji mi e^pofej, 
fj veng".ora íoíícito, 
al repudio tne propongo, 
la excepción de Rey publico, 
defcafsrme otra vez quiero, 
bol verla i íi» dg-fio admito^ 
Secíilo como íeñor, 
líetelo como ofendido, 
vengóme como cruel, 
y coffl* «oble tne indigno. 
Conoció Leonor tus yerros, 

J que habló lo .que no qnilof 
mas como cícribíó el dolor 
en fa corazcn divino 
fu amor, Cqn plmT-a deajravsfir» 
y tinta de Cedér ti jío, 
como citaba abierto entonCel 
ei papel de fas delito», 
leyeron la lengua, y ojo» 
lo que el dalor havia efcrito,' 
Penfaba -yo en repiid.aria, 
c! ulatido iecho dsipido, 
quando bóSv'endo lo* ojoi 
aria elTotta piez.i, m;ro 

á Juan Lorenzo de A ;una, 

e> íOiiro fin coio' .vívo» 
todo iombra , affombro tod®, 
el enigma de si mifnio* 

Lí mano finieftra pufo 
íob.'éel aze.o bruñido» 
y la dieftra me alargaba, 
ü de obídienre u Je altivo, 
tn*í neutral mi confufion, 

COiiiO miro 3 


0 ' tres Jf¡^‘ 

efl el3urar3a««B4f^«’í* 
tjpisJo e¡ azero ! nip o, 
y i|uc Tu niano dercc'Hi 
era isilnio caftígo» 
lo miffT.o q je mz IndígMbiS 
aquello me fatHá’O. 

Co* todo, aunque tan léala 
como fo v.b a le diftinEO» 
nii eít ada eiicarp^ a mi btaío; 
colera, y valor irrito, 
con p.-lab rs le arovcío,’ 
gon el acero le tbl go; 

•y icio die i Bi=ieBc>jos 
la relpucíta por delito, 

(«nbiea la Afrenta e» Venen^ 

Mat me eneja mas le figo, 
el fe aparta, yo me templo, 

V i eftc tiempo el Cielo quífb» 
que i tu eípaia me fafpcndo> 

y i to razón me apaciguo, 

Leonor no ha de fcr mi eípoft, 
aunque es miefpofas que hcvifto| 
que el amor qof fue primeio, 
arde en las cenizas tibloi 
yo no he de vivir zel do, 
aunque viVi mal querido: 
los z-los Ion para amaiucf* 
pero no para maridos, 
py a fu primee efpofq 
feducirla dítemico, 
del .m’Crio he de va'ern-e¿ 
puctio que ofenfa no ha fido,, 
que la goze como efpofo, 
q«!en la dexóc mo indigno^ 
alsi admitiré al: Ijrsnta, 
evitaré lo. pcUgrot, 
que aroenazan á mi imperio? 
pee icr con razón preciloii 
Conegitá mí recato 
lo que íupo. errar el vicio, 
hcnidic aquella iiafion, 
que confundí mis Íentidoí í 
deberé a fu zeío premios, 

& tu af.¿to beneficios, 

Erto es lo que me ha pafiadog 
ello lo que determino, 
efto ha da f«», »ive Dios, 
elio en mi Reino publico 
V os íoi $ quien ha de ay adatiQtj 
de foto vos me confio, 
ya haveis íido mi maeftro, 
awa ©I negocio amigc,j 


imt, 

Bj/c Con lagtjmsi de amor Gent^ 

( ó Rey in viílo fcnorl ) 
qu* vendaispof pundonor 
lo quí er aborrecí miento. 

Con nombre de efp ío veo, 
que havei- gozado a Leor.orS 
Canfado fe ha vu fífo amor, 
no era amor, era defeoj 
y cy conoce mi 
que Cón f noidos dcfve ot 
achaC'sis a vueílror zelos 
lo que e^ro vueftra ctueldid,' 

Leonor fue efpofa también 

de luán Lorenzo. leñor. 
fieradi CiCta Leonor, 
nobivia de qaerer-e bienj 
\ ya, en cafo feme/a>ite, 
conozco vueftro delpcgo, 
que fi amor e tuvo Ciega, 
nópudoe'lar ígnorantej 
y pues viftels la pjfsísri 
de dfcs almas fiero pre vivas, 
porque han de p3§3t vid^ 

. lo que erró una fitirazoní 

nej. En fin repudiarla qa-eio, 
y otra vez la ha de Uevar, 

BíV r. Si le queráis caftfgar, 
n ejo. es con vueftre acero: 
ved, que ira tan fangricnt» 
dais al rigor mas rigor: 
baila una ofetífa) íénor» 
fin que Is hagáis otra efrenta. 

Jiey. Si porque mí ínl. nto es mueñrCj| 
tan Contra in¡ gu to os haüe:;- 
"f. Aanque foy vu&üro v-fisho, 
he Gdo vueíiro maeiho. 

Jiej Acra no fe hamottrado- 

B(« r. Deris brea, que entre lol do|, 
nadie jvizgará por Dios, ^ 
que foy quien os ha ecftnado^ 
Copia el diííiptrlo es fiel 
del maeSro que ha tenidos 
qué diñintos hemos fidol 
yo piatíofo y vos 
^ ^.Ouei roí padre vivió, 
ío fama ío contara 
afsí: qoe nmcho íera, 
que imite fa‘ paflbs yo? ^ 

Aunque cruel viiroa fef, 
i efto fe ha de reparar j 
fuelo para esftigar, 
psat &c pata iCiStCU^ 


a- 4 


Rej. I’aslétCas ofofra rigorsf. 


T &ÍÍHÜIÍY} AjfSfit'. !s T^ensTiff, 

ha faiidocoiv.o vucílraf 
S. /tf Dan Qj-attila can 

juente, y <f¡>e]o 

CUnd, Yá, ftñor puedei veftirtCj 
que yi veíUda iu Alteza 
Tale á «fta clczs también* 


i 


«.*4 


que ñs de boíretícla diga. 

Jínfc. V fo, como vaeftro amigOj, 

lloraré vucíhos errores. 
jicy. <9uécanfadol ^n/c.Soy leal. 

dcxadme. Vefc. Ykciicxa. 
Rey, Qué de coníf joí! E^/í-.So| viejo. 
Mey, Y muT viejo. 

'c Eitoy niortai.^e». Ola, 

<nLt Da» CÍAí-d!o Portugitl. 
Gland. Señor, qué me ordenar? 

Rey. Dadme iaego de vsílir. 

Díxadnie,^penaf>fentir, 

■^e7.Na eucrveí* ívíí glorias, pena*. 
Clnud.Tixi prefto eítá el Rey v^íUdoi 
no fu intención Ccmprehendo; 
obedecerle pretendo. 

Pníe Da» dlatid ». 

Rey. Y píenlo qae ha amarsecido» 
oid. Baleo ; Eíta i¡aíion> 
eíio que he vüio aparente» 
lo íLtey juzgando preíente» 
y Tola ainelia razón 
jne tiene de dudas ¡ierto, 
que aui.qae muerto le he dudado* 
|;>arecs, que ic he efcuchado 
también 2a Afrcnt* es Veneno. 

^^ando esmui grande un «xCeflo* 

file vifle la mrl'eia, 
l'arece que la injuftfcia 
eítá anunciando él fuceíTo, 

V'oi con la sfienta , feñor. 

Con caftjgotan ageno» 

ic harti» qae beba el veneno ~ 

de ía prrpio deshonor. 

Si le bebe morirá, 
y como ha de obedecer 
lo que en Ja muerte ha deíer* 
lo previene en vida ya; 
y afii, pór mayor blafon* 
jsor dexaros fitisfteho, 

«fta preveaido en hecha 
lo que folo es'ífufíon. 

É&o fi vadáíío íta fido, 
bien que acra osha a'Tooíbrsdo* 
pues !o que no áaveís p^rifado* 
en fombrahas cbedfcido, 
y como ha de morir llena 
de afcínta , y de finrazon, 
oy os dice en fiafion 
también ia Afrenta fs Venena; 

Rsy. La inteíprcíacioa» Doa 


Rey. Quien fe h=* veftido? 

CUnd. La Reina. 

Rey. Doña Leonor de Menefes 
es folo. Sale Doña Leonor. , 

Lee». Criada vuclita. 

Dadme de veíiír,t)on Claudio, 
"Bn^iye el Re> el rtjlro acia otra fofn 
y TisceJ'e pri mtrar a Doña Leonor, 
León. Qué eSi feñor, lo que me erdenasi 
finjamos 5 penas, finjamos; af, 
halamor lo que me cueífas' 

Leonor t» elpo-a, a tus brazo», 
con alas de blanda Cera, 
nvaiipofa racional, 
a tu ardiente amor fe entreg^j 
No me refpondís , fefiorí 
no te merezco reípuefta? 
el foítro buelvesayradol 
la luz á mis ojos niegas? 
i^o haces bien, que mirazoij 
pueda é tu luz no iacfera; 
pero boIviendoJa «I rofiro, 
fi oy á la fon.bra la dexas, 
arderá como razón, 
la que encendió como quez». 

^^y. La hslona.Leanor. Que efto fofiel 
que eíio los Cíelos connentan! 
no baña una tyrania» 
fino también una ofenía! 

Efte es amor, ó es rezelo? 
es defpegOt ¿ c* violencia? 
es Cuidado, ó cs temor? 

Si zelos,que te rezslas? 

Oye efte exeiriplo , feíísr* 
y avifo i tus ojos fea, 
para que con mí lealtad 
fe afiegore tu grandeza. 

La Rola , joya efei prado» 

á quien el Alra aumenta* 

y íumilíér de ti mifma, 

ie recoge, fíe defprscia; 

bello maridsge hacia 

con al jaztnin en la íelya: 

velos de plata gozaba, 

que ella en purpura coafetV*^ » 

É-ícgó mano " 


I 

ra-Sla raí 2 ménna 
¿.'¡j -ofa. >■ 

al clsvél la coníer^fa, 

iU O«o S'y 

j.f.reciaba las vloletaf. 
oVanaoia rofa arrancaron, 

^ Uanto ie coral vieras, 
flj amante fintló rigoreí, 

;„e antes adoraba trema! 

visado qoces fa efpoíó 
el clavé!,- y í®- «o fin reina, 

(■«¡uncía v«2 cnrejece 
fa putpara macrlentaj 
olvida ai jazmín fu efpofo, 
si clavel fa Rey aprueba, 
que 3 vccet vence el poder 
lo qne el amor no puáierai 
y 3 jj;;::/ííjr. Yá euás entendídíí 
el ferreruelo. , 

Ttnele d f£rrerftele,y fdsn^ita» 

Lorenz.^, y Barret». 

Idrr. Kíii te entras, 
fin habla? «na palabra, 

hafta el qu&rto de íu Alteza? 
que Intentas haCcrJ^'ss^jr. Pcdirl# 
para partirmejlicencia 

á Caitilla, donde In.ento, 
que Porcagal todo lepa, 
que d;ga:;^é torpe eftoy i 
t$ el dolor, y la pena 
tfcaíon defconcertado, - 
donde tropieza la ¡enguat 
ta, Barreto. vete áCala. 

9a r.Tu precepto es mi obediencia^ 

Vafe Tíarreta. 

Leo». En fin, íeñor, qué a mi voz 
atajas delia macers; 
aldeíptecio te confienfes, 
qaando yo loy roca opuefla 
a un amor, que yi o. vidado, 
olas de llamas ic inquietaní 
Vive cl Gielo Ctiíislino, 
bello eipcjods la tierra, 
que á mi venganza mi voz 
ha de fer mi i.^,3da meíma. 

ifey, íeñor, cípofojamant^ 

dueño j luz.-r; 

J»a». O pena fiera! 
sio me bailaba íabetio, 

Gno que a sfcucharlo vengad 
P peísie á mi dolor! 

• mi «aidaio I9 fiesta! 


ei uro er. CcídI Ir 'ícr?, 
yctic en valer lo d'vifr?. 

Lec>i. A mi voz n.- te eTítcrr.íCts, 
cce cemol nsi p opia iengua, 
aipid dtl cuerpo no macrúc 
el abrigo de Sus veess.^ 
qual tronco a Iss verdes lazoV 
de la caiisofa yedra, 
que en vez de blandos alhagos, 
le (acudió ia corteza! 

Ko me rsfpondss, en fin? 
pues óyeme eíia adsrertcRciae 
por mi ho.nor Tolo te líanso, 
no lo ha-go porque ise quisrafj; 
vrael, tyrsns, poderoío, 
ingrato, «iesle al.J^,*/,. Quéofení»! 

Lctf/s. Moníttuo, Gue ha abmtado cl cdi<$ 
padre que hiZola violencia. 

Xey. Dame ei eípejo, 

ÍTtmA el eíj>r)0 JuArt , y 

fele el Rey, turbare efie, y D#£/* 
'L.eenar. 

Jíf(í»,Áqoi tienes 

el efpejb,’ donde puedas 
mirar tu propio Íembianteí 
mas coB cita diferencia, 
que aunque le queda el acec*» 
perdió fu virtud icCreia, 
porque íé em|: año el ctiilal 
con el borren de la sfienta. 

^ey. Aquí eftabsís? }«>«». Si feñalí 
vengo á pedirte licencia 
para partirme á Caftilia, 
porque no quiero que tenga» 

Éempr« delante de ti 
quien Con la vifta te ofenda. 

^ey Antes me be holgado de vero*»., 
que eOa sccbe es vi en mi idea 
musita imagen de la vida, 
vivo cuerpo tn fonhra muertaf 
de vaettra vida nse alegró, 
debedme aquí fta fineza. 

ATI. No os engsñafteii, feñor» 

ni fue fantasía voeftra: 

murió rtii honor a las mano* 

de vueftra p!o¡;ia vioicnciat 

él es alma de la vida, 

y quedó el cuerpo fin ella, 

pues como murió el honor, • 

que cl Cuerpo, y vida al'mentí^ 

b «|a J 9 Z vld^ gi 


el ya fomSfá áe !a idea. 

■í:í 7 .yEafta ya, que vivc Dias¿ 
que a! que intente:::- 
JímiHVLA el Rey la daga f y 
"Ltoií. 'v ucítca Ahí 13;: 

^í'?. Hacer Bjyítericí de honeí 
ios bialores qae le cípeiaiij, 
que Cf^n mi acero:* 

Lean. Tened. 
íi^t/siie Leonor al Rey , y Leice: 

Z^o fe retira p ct i poco 
Tey.Ta propio niiiíSro lea. 

V vos quien foís. pataqos:,' 

J/i^/í.Yo, íeñor, hechura vueftra. 

■Rej.Ry def tíeinpo en qiie loi i?eyí* 

3 tan mal eftado llegan» 

que no eícadian lo que efcochas» 

O Cíelos, y quien pudiera 
no íer el mifíro qaeioy, 
fieadoci mífíno que quííieral 

Yo íoy Doña Leonor T*He 2 ;í 
f yofoy qalca cala guerra;j 
^ey^, V>nfá. tafé^ 

, "Bafc, ^aé iínpleáadí 
t^eo/í. Cuya heredada nsblctarí 
3::<# í. Oí ha doido mas viároriaií 
Leí». Yo á Portugal mat grandezas 
Pero É falran ©idos, 
ídonde afpíran la* queras? 

L' 3», .^ue cíiofu&a mi dofori 
J*^».' 7 ue e! Cíelo no íe enternezcaf 
\,eon. Vaflalle( que mal he dicho!), 
efpolb qué voz tan tierna! ) 
íéñor qué poco cariño ! ) 
sni dueño ( detente ofenfa ) 

Eo acierto a kabíaire vaíÍ3'Io¿ 
ni ;,é corregirme Reisa, 
pero eníic afé&os tan grandet 
deí honer, y la terneza, 
me llevo mas del amor* 
y divertida la íesgua, 

C0B50 labe aquel camino* 
el ©tro que g»ña dexa. 

Ay de mi, que liego á tlempt^ 
en que es gii blafbn ofenía* 

^ae efie sairand© á mi crpoláj 
y Con fer mi efpefa niefma* 
en decltla «is cuidados, 
al que me ha ©Éendido efenda} 
y que es el fea pundonor 
íyranizarmemi prenda* 
y e» tni» qtt« a¿ors am^iitR 


fea declararme baxezsft 
O leyes inliituidai 
contra la naturaleza) 

Que Reyes humanos pongan 
Ic vfei a las aimas nueuras, 
quaiidoaua Dios no iascaíliga^ 
haft-t que lo» Cuerpos dcxanl 
heo.í. Saiga á mi labio ía vez. 

¿na/i. Keprimamos cita pena. 
i^eon. Sean mii propios iaipulf®* 
deícírgo de mi inocencia, 
y dei jrocciío ael alma 
íca el reiatei la lengua. 

J««». Mas ja no tiene remedio 
Cita perdids» efta fuerza, 
pues yá en las leyes de henos 
adraitlriaTs imi afrenta, 
y en lG$.^e mi voluntad 
ícrá w'i mutrtc pírderla! 
íesm- Coa ei he <£e h.= blar 3ora¿ 
mi difculpa en nii.fe advierta: 

Cosío que me qutxo al Rey, 
ie he de declarar mis quexas. 
fiadla mtranio al VeJinariO , t:m» jsj 
fe Le dpfféi 

Rey 6 tai iiaoto na cfcuchai* 
no me niegaes las orejas, 
quefon las puertas mejores 
psr donde íeentra á ia cí.miendaj 
bien labes que rtüiii, 
como amante, cfta vichncia, 
porque no icinAcn los cuerpo# 
quien en las almas so reina. 

Qae cettocomo el contento? 
fi es e! amor quien govierna 
e! arce dd^s bonanzas* 
tiró ai corazón íu fiecha: 
yo he querido á Juan Lorenzc^i 
tá me bases que no le quiera, 

por íer Reina me reprimo* ^ 

no le hablo, porque íol Reina, 

^u3n Lorenzo, juas Lerenzo. 

Jíí.í» j^é me manda V. AiteZal 
No hablaba con vos aoia; 
tente amor, que me delp as, 

Jaan. Tente, o¿ufa,qBe me mata? 

Íatiífaction. qué aprovechas! 

que he de callar* y íentir, 
el Rey le falló alia £)cra. 
l;,ec».Puss fi él fe fue, yo me VOJP 
é Cielos , y quien pudiera 

^ %kiarle comf ^niea ^ 


TamUen ¡a AfrSntd es V^eneno. 

ye as tras el 


J 


i STE-üíe cerne qatefl efa! 

a j'.in pudiera openamU.J 






{i no eí mss de ana m» pena, 
que cíiaofenú. fi ia haMira, 

h‘Cer qae ao fuera oífifiíai 

j..5»jr.PsfO squidé mi valor, 
íjís. Acra chmi nobleza:^ 

^ sunjae el Rey ia repudiara, 

no era pofsilíU quererla. 

1,-ejt. ¥i. aunque me olvidara el Rey, /rjí. 

no «n bien que él me quiíiera. ^g, 

J*í;í. Pues á ilátir, fentlmlentoí, 

I.er/r. Lagrimas, a tiarra. á tierras 
centro hai para tos doiotei. 

J* 4 ». Muerte ha! para Ia$ riolenílaf,; 

LfiJ». Que en fia perdí.. sH® io digof 
J <>»’». En fin , yo lioio? es baxeza. 

Ley», otro erpoí'o tcn|a en vida! 

Que fin fa muírtela pierdaí 
L e». Qué en fi i, le he perdido ya» 

Que en fin e? fuerza perdetlaj 
Lt¡>». Quedaos Con fJi;*, ] aan Lorenz% 
Y»Ji Daíí-« "*»>■, 

Guarde el Ciclo á V . Alteza, 

y fítle .\arfet 9 ^ 

^arr. Cíertj.'quc Cay deidichadn> 
misioy Criado en efecto; 
que fitndo yo tan diícrcio, 
firva i un a viO tan menguado* 

Señores, ne paedp vér, 
aunque la .;{finis,y adore, 
qac aya marido que Uorc 
perqué perdió a fu muger| 
y no, que con la congoxa, 

Tortugués de mas yálor^ 
derretido de fu amor, 

|32rima» de ícbo arroja. 

Mas (i Conmigo lo hicieran. 

Ilutara, aenquenre ag:aviáraa| 
no qoe á mi mels quitaran, 
fino que a mi me la dieran, 

Yo conStlTo raí pecado* 

(i adero una dama bella, 
qulñera parlar con ella 

en la punta de un tejadoj 
pues en vez rrabajoj 
la pagara na* interés 
Con arrojarla defpuís 
dei^de ci Cavallere abajo. 

Señores, hablemos claro, 

( ello Quifiera faber) 

Í>3l qaun quiera a fu mngejJ 


Df tris In^emot. 

qcefers riro.y maf r3?a; 

gíácres, reípaeila pido 1 .^ 

a todos las pareceré*, ] 

coa hsvír tantas nugeres, 
ay quien quiera á fu marido'^ 

El maiiio á ia mager, 
bkn, que viven disfrasador, 
fon des vaados encontradoi, 
ella es Narro, y ei Cadér; 
y que fiampreedáií, fngsrOg 
aunque le fingido ebre, 
fiempre peUando fobre 
qaalmataal otro primero^ 

Gaíootar a f alacio fue, 
y fa belleza perdí; 
pero qué fé rae da a mt, 
pues que . nunca is eltiniet 
yii la pretendo bafcar, 

»! en Guiosiar penfai quiOera| 
pero % aora ia viera::: 

Seele G’tlamar, 
em. Aquí efta Doña Gaíoniaj|¿ 
B<ízr. Giioraarillaí 
GttíOí». M? garreto? 

Qué es efto qoe hi faCedido? 

G« e^. Suelvo á cafa pan perdidas 
dexé el Palacio en efecto, 

B^rr Pas di por qué le faiS dexadol 
^Hiem Bárrelo, porque be advertido^ 
que fi alia fui pan perdido, 
aquí bfi de ícr pan ganad®. 
Hermano, vengo tTanfada 
de fervír. y trábajar 
y maslj vengo de efti; 
toda la vida encerrada^ 

Libéranos Qorpijie, 

Palacio: guarda: Jefnti 
%i*rr. Dinas , Gaiomarilla , pass 
cónjo te bas falido, he^ 

;e/w, -bío sé como le proponga 
efta repentina moda; 

Con cn.ondcngas era ayuda, 

y con ayudas mondonga- 

Aquella eterna penfion 
del ¿fiar fietnpte efperando^ 
aquel citarme taffanJo 
Con una etcala ración: 
aquel filar la mitad 
«1 que va por la Comida^ 
la reverencia Cump’Idaí 
la fingida gravedad: 
p £ fervír macho, y medrar poco* 


*» * 


y ve‘r íuc eñ sqneñe-ercanro, trobaron coRvetfadnn, 


ei l-Oi'tcrt> crs ms elpanfo, 
el S-.!3rcj» Dsnsaá n\i fcco.^ 

Si 3'2*n- cosr?<ics ccrcoiíía 
Amcr p-irs earrctsnertas, 
er 2 racreSet porcrine 
antojo d« Isrga TÍÍla. 

La zelosia inhumana 
en ia ventana n-ejor, 
sdencie farcó ei A p.ot 
el cftrscho Cerbaránai 
psníarccc he de íer añeja, 
y aac 3 í'iiir ren'tdlaaa, 
quatido ya íalg» calada, . 

: «5 íefiai o^ue íere vieja. 

¥ fi defto no te enfe.'as, ^ , 

Veng y libertad me Uarooí 
Éisí iiero iervir & un Amo» 
eue seívittantai cri .das. 

]S r*’. K aqueffe lads re srárna. 

Triste Lega mi feñor» 
t-^rr. En la» pintas del Aaior 
vino Ji rkl Rey enclina^ 

■ nle'lH*?i'Lsrenz^». , 
3;r<5».'B:irreto, tu eíiás squi? 

Marr. V Guiorosr eítá á mi ladtij 
poiqoe a Palacio h * dexada 
foio por fetvirie á ti. 

Idos las dos ati i fuera: 

®. fentimierito mortail 
eñe Cuerpo de mi mal, 
que prolíxa muerte efperal 
fearrr.Qaé tienes í que ha íucedid»?: 

Efísjy enfermo, Eajreto, 
pero es de honor. 

^arr En efeño. 

voy por MedíCOjfi ha fido 
el accidente mortal, 

J«,r»,Noellés, B,irrero, Importueoí 
que no kavra Medico alguno, 
que pueda Curar mi mal. , 

®>í r.gaeüo es po? Dlos.qttt. clío ignota^ 
qaande yo fu ciencia se? 
reíponde, Icñor, pues que. 

Curan algo ios DoSore»^ 

ApeSfe u£i Medico ahabLr 
S otro Medico eíisfsrsao 
S la puerta de un enfermo, 
que el venia á viíitar 
de una podema, ó ñemoa 
que en la garganta 

j fohre :o«ie vliy% 


y para hablar fm traba:®, 
i- niuTa al co:íeI emUia; 
esa írber, qce vivía 
el enfermo en quarto bajee. 
La mola ct.n deítnfedo, 

Cón gualdrapa, y otnanjent® 
íe fac'entísndo al spelento, 
adonde eftaba acefesdot 
el enfeiruo, quefintió 
he laduras, con dolor 
dixo ; sqaeíle.es el i?c>Sor, 
facó el palio, y no miré: 
la muía, que miró el brazo, 
fin iabri fus accidentes:, 
temo el pullo con Icsdíérítts 
Con grande defenibarizb. 

El bcivi® ci loíiio Con tema, 
y falió i ecbiSiia en camifa, 
pero diai? ^nta rifa, 
que leUsntóla poítema. 

El Medico que la vjó, ■ 
para que ei mozo la agarre, 
ie djKo á la muía, arre, 
y el dixo al Medico.- jo- 
Señor Doéior., yo he quedad® 
abiorto del calo, y mudo, 
la poííema, que él no pir<io, 
fu Btula rae ha rebtntadoi 
y fi ello otra vez m« paffa, 
aunque ei cafo me atribula, 

^ embieme acá fa mola, 
y qaedeíe ufted en cafa. 

T»rf». Borrach©. 

E:*rr. Lindo defpacho: 

píenlas -que me lias ofendidaí 
380 es peor morir marido! 
es mui malo ícr borracho? 
es fer borracho baxeza? 
di, por tu vida, íeñor, 
iafangre que es la mejor, 
no es la fangte de nobleza? 
Luego es gí ande deíatíno 
dscir .que no es grande honor, 
pues es la fangre mejor 
la fang re que ciia el vine. 

Un fsíbdador verás, 
que da de foplo Talud: 
no e* del foplo la virtu:^ 

Cno del tufo no maq, 

Ju^». No me desasí 
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Sa c 

r.cit. J-«n 


^A.CO -•■€ r.^r.^-y- 

Lorenzo en CsÍJ? 

p.XtnahacnnaJa.q'-K 

:' i. fITÓ'. B-.Cto q”« !»! 

3*,. -j-Q-p. ja voz, níuíio e'iabio^ 
víngoa 

T á d;citie no me atrevo. 
írKey, n i dueño y uñor, 

Ke ha mandado que ¡e diga, 

, ó tomo el precepto oüriga. ) 
flue acepte á Doña L ono.'j 
y come es de fu honor mengua, 
quineta en eños enojo* 

¿ccirúlo con los cjos, 
y caüarto con b lengua. 

T*<». Vüeftra pena, y vueftro eif aflta 
^ XI ueva la lengua veloz; 
tan b.r baCÍentels voz, 
y tan í hrtoilco el Hantoí 
Decíil ei fucefio, ea, 
no me tengas* tan neutral, 
no puede fer tanto el mal, 

tomo yo tfpero que lea. 

F/t'c Vos no loii iici'opre ffii umigoí 

Jk n. Si íoy. ^ 

B./ir No'ííi que rezeiar: 

ínasno i: I, he de ConE?r, 

Jxirf,*. \C3 bad, Don B-ieo. 

'B-ifc. Oigo, 

que echeisfaera e0a errada. 

Vete, GuíorTiSijaría futra, 

QtilsíTiar.lSo obedecerte quisiera; 

el aln a tengo tuibcda. yaje^. 

%asr. Yo ptopiío he ce deshofirarieí 
Jxs/rw. O Como rezelo ciilel 
fi es gran mal para dcchlc, 
qual iera para pa fiarle J 
Bx/c. Digo, qpe el Rey me ha mandado^ 
qae O; ¿igi , qae VECtira efpofa::- 

|«x». El alma tengo dadofa. 

r. ¿ic¡ ^ echad efle criado. 

Vete. 

Bxrr. No me han de quitar, 

annqae mi amo lo ha mastdado, 
poeito que foy fu Criado, 
el oficio de cfcucksr. 

J*x«. Decid. 

Bx/e El Rey, fingular, 
y todos los demas Reyel, 
puchen E^oii^BlSaz Us 


De tres 

y I S UedíO d lOg'f; 

yaí-f, elRcy: vJ pUM ’Diod > 

J« rx.-.Yi noh ¡i quien echtis, y pued -** 
B ií~c. P-'ra contarlo fin miedo, 

05 quifiera echsr á vos: 

Qne ms tbsigsse el Rey i mi 
a que le dlíco la intento'. 

Jííx» Decid vaeftro íeniimUntOr 


£asc Qu^edareU mi am’go? 

3» .v.Ss. 

t ase .?n.nñ no me Catpac-eisJ 
Jíí.íj*. Sois nú am' go, feis nia.'.dado. 

Base . Penfaii que yo efioy Culpado} 

J.,áX’J.A mi amiílid ofendéis. 

Tendréis valor para oir::- 
}uan. De valor deúsi á quien? 

Base. A vos J Soy qmen foy-. 

Base. Puet vive Dios, 

qae no os lo quiero decir. 

2 »a».B ico, nema fatisfago, 
efrap.do ne-tral mi vida, 
de que ha de fer mas la hetidí 
de lo que ha fido el amago. 

Sale Tion CiandiOt 
i^la^d: Vos tcais mui ole® nallado, 

,^-‘6 t* eñoi decid, feñor. 
i^íasid.^ ACaña, el Rey me embiA 
para dato* un reCado., 

3«««.Seat;’OS fs el Rey os obligs¿ ^ 

Í.Lt?:d .'íio Vengo con tanto efpacia: 
que csllrgueij luego a Palacio 
me ha n.avéááo el Rey q«e es d*ga. 

Que luego iré ah-biailc digO; 
ha Cielos Y qosen'pudiera:;- 
Cta^d.Ñoha. de fer de effa m^aaera, 
que haveis de ventr cea migo, 
y a». Mandato el Rey! « prificní ^ 

<:L>*d. ]aan Lorenzo, yo nts holgara;^ 
Jííxrí Es defiierro; Qlaísd^ Amor irte, para,' 
'Jísa». Mi CU-sd- Confa&oni 

J/rxxí. Q¿é moíió Leonor también} 

Rn defaicha tas mortal, 
ídlameote aquefte insl^ 
fuera el que es hiciera bien. 

1»an. Goce ella tan feli^ fuerte 
es fus brazos repetiaa, 
y Como ella ten ga vida, 
qué me imaerta atnt ia maertsj 
Cllatti Su vida es ha d® instar, 

"J a» Efio eSmj puede f®r. 

Cla.u,d.%Bii objeto del poder, , , ^ 

fg fes 


fif 


T amhtín U Afrsnti Si X- 


eneno. 


no ma ’o podéis decir? 

Qij.íi.l. No puedo. J3í<í». Solos eílamos 
C //*«</. Vamos, Juan Lorenzo. 

3^,;». Vamos; 

vida es lle varme a morir. 

Qlaitd\ Y lera el blaíon mayor.' 
J*«»».Qije no ms habléis mas os pídi#» 
^lla.Hd. '^ix^Xi Lorenzo> id prevenido, 
\ian. Ya va conmigo el valor. 

Vanje j) j~alsei Re f , la InfantAf 
Dífa ¿eoficr, De^ Bajeo, y 
acotnPañtim\ent«, 
l»f. Cathoíico Rey FerDatido# 
á cuyas plantas auguíias 
le ofrecen para defj<ojot 
tantas Agarsnst Lunas: 

Y o foy ¡a Infanta Leonor^ 
que á ícr vino cfpota tu ya, 
y la quelleya á fo Reino 
por biaíonesías iniutiaií^ 

Licael it> de tu sfiíioii 
fujetaiie áía coyunda, 
c a¡ pelo mas smorofo 
de la mas bella hermofura, 
eí tiempo que yoen mi Reir>« 
le preilé á 1 a tsaiá plomas: 
goza á Doña Loncr Teílez, 
y mi lugar dubiUtuya, 
que yo me baeivo á mi Reino, 
«iunde haré, que el parche influya 
en mis vaffaiios leales 
valor a venganzas jtidass 
arderá el Campo en venganza»^ 
y de roxafjrígre pura:- 
Hey. Detened, infanta bella, 
por juc oy es jnfto que fuplaO 
jní reConpsnía á mi error 
Per paLbras , y efe-riptataj 
Calado eflaba con tros; 
y para que cito fe cumpla, 
puedo, paei imporla al Reinos 
íepudiar, por cauías juilas, 
mi propia eípefas y afií, 
oy quiero que fübítítuya 
una Reina oatural 
la que no es Reina shfcíataí 
y pues yo os di m» paiabra:- 
h^f No prodigas que te cízsifas, 
per hacermejuna iifonja, 
d: achacart- á ti osa injuiisí 
Vino pieiifa íer ta elpofa, 

«uet t ¿ propio ¿tiu aoufass 


que nara a qu en Co ttece amof,' 
li á !a qus quiere re.'adiai 

Macfi Y yo taiubíen he alcanzado 

parte delta ofenfa tu ya, 
pues tieado ya quien la trage^ 
á mí fon elia me injurias; 
ya no íer Rey, / mi hermano, 
vi ve eda campaña para, 
donde fon Sores hermofas, 
los luestosque b tluSrap^ 
q«c hiciera;- 
Jíey. Tened, infante. 

J^eo». ^ae niebla losr yos turbi^ 
adonde t! Sol dei amor 
tantos impetii S alumbra? 

^ajc. Quien a ia tcrtola dulce, 
que con lu jeípoío íe arruha 
en el nido;- 

Rey. Caíladj Den Bafco: 

VueUra ieagaa aun articalí. 
Contra los decretos ntios, 
inadvertencias caiucas? 

Vive el Cielo - Y como vol, 
decid. Al Ma fim 

Señor, fi es difculpa;- 
Rey. A las alas de mi efpecie, 
fabré yo Cortar las plumas. 
Raltu^ttaa Ltorenz^o dz AcnáitjD9» 
f^laudlo , y jarreto, 
Claiid/Jixán Lorenzo cílá en la fab. 
¿»an,S. el que i tus plantas coníish^ 
con el labio, que es ei voto 
de una obediencia un jafta. 

Vosfeais muí bien venidos 
alzádj Acuñi, del lucio. 
teí»‘ Yiva cílatua toy de'ye'icl 
Vá el ma] eitá prevenido, 
^afc. A y acción mas rigoroíal 
’^uan' A qc me mandéis eipeto, 

• Aty. Pnc* lo qtjc niandatos quiero, 
¿f que os Ue veis vuclira elpofa. 

T^i-rbafe } ttanTuoreaíO.' 

T»an. V«es quien es mi eSpoía aqu^ 
ÍI el Reina Doña Leoucr? 
porque la lolanta, fetsor, 
no es elpofa para on: 

En tan grandes intereíct 
declarad el premio ya: 
quien la mano Biedara^ 

S. y. Doña Leonor ds Mmefc*; 

Efia es la que he de aesprar? 

Afil mi poder •dyisrte. 


^ T 
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,nroo iapsííílo l;t-.'3r. 
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Ea. rfaJ la mane vc<. 

^ ®.je efta lajuíia fu fra el Clíiol 
uTvaeltra íentenrli apelo 
^ ’paia el Tiibunaí ic rMoj. 

de Acara.e.'lo’ni de fe?. 

24 r. Acra la eípada empaña.^ 

■jy /» Par que me üamsis Acuña# 
fi o? tengo de ob.decer; 
j?í». D día la mano, y callad, 
j»í«. Puei advierta yueílra AIteza¿ 
qve turbando mi noi Iszaj 
tC )piJ iu MageÜad, 
perqué en misafedos hallo, 
que es mal copfuitada ley» 
que mano i^uefae de en 
le baxe a 1er de uH vaftalio. 

£e;- Honor yueítro viene a íer» 

Como en tni poder ie mueftra, 
que Vciigi á íer moger vaaftr* 
la que ha fido ini tnuger: 
fiendo vuellra !a adniíti 
por Reina, que ei mando V?^ 
paesnohaCer ío qae hice yo 
es híCeriH.* ofenfa á :n.i. 

Vueílra, y mía £-ie ftíi un díaí 
laega aunque mas me Culpáis* 
qué mucho qae la admitáis 
defpuei q re y a ha íido mía? 

5«>ía. Aunque es elT» a!$i leñor, 
vuefiro dlígailo os engaña, 
lo qae rs ert e! Rey h iZana, 
es en el vatTul'o cref-'r. í 

Vos !oi$ ibloluto Rey 
ds vuertro t-mperio, y ais?, 
la ley que me ób'iga á mí, 
no 05 obliga com o L. y. 

Pues reparad ( ó ícñtt! 1 
qae aisi ecly piáis ¡ni neblezai 
lo que e$ para yos gtaadeza, 
es para nii deshonor. 

De emoslas tíigr'fsionsi, 
quítñoha de fer, vive ei Cicío, 
JurfK Mueitc haípara lo» rebtid«i^ 
una vida ícla cs debo, 
mas n» ei h nor, vive Oles, 
ífjr Fuera ceftígo pequeño 

i Inobediencia tan grande 
Vneftiavida y aísiquiero, 
que le deis laego la masC!, 

7 <íaío* k Í«*S% 


a 


tres Ingfnio'. 

‘'j a TT. Dcxil qac c! .-''s' - srroi;. 
qec i vasíiro ¿■¿.j-o dic atciOS* 
perqué no ¡e eiUra bien 
tener tan ccbat Je dueao. 
t^rrña U efpnd 

Rey Llegad vos. Dona Leonor, 

Les». Qué poco a mi pena debo, 
pues no me msta mj pena'. 

Vqyñí ilegttndí Dsi\a Lvsíer p-e 
á darle ma/is. 

En íeñor, que con cfto 
lepabais tantas v’Ctofíis. 
como debíis, a mi « fuerzo? 
veneno ay que beba yo 
por los ojos; venga luego, 
beba yo cu eíía ponZona, 
uno de roú íentimientoi! 
e pele i mi, que losTaiVol 
r.o fuer n mi pañal mefmol 
RmpKTiala efpada contra. Leonor^ 
qué quieccí, Doñi Leonor? 

Leonor , en fin, e3:o el cierteJ 
en ñu la he de tecibirí 
cómo lo digo, y no maeroj 
Ó ; la efpudu de !a honra, 
que hace en lab yna del pechol 
que he de recibí . Si, 

P-ies feñor, ya os obedezco; 
que me acometa e! dolor, 
y que no eseCurc luego! 

Sepa ei mundo, fiípana fepa, 

' que n-.i natural Rey meftno 

me ha dado muerte á !a Honrsji 
dexah lome vivo cl cuerpo. 

Luto lo poagi á ati fama 
por Ir m ierre de mts hecHoi; 

h . Ce bien el Re f , es Rey, 

vecib'r mi cCoia debo, 

Ea. d-me tti I* mano, 
dame con ella d veneno 
de la conteccivH ds iniu. ia», 
pata q je relaxe ei pc^ho. 

'^dirimafs á L-f »®;- , y cógela ta osarle 

par fptorz^a, 

£>anae la znano, Leonor, 

pero i raí -cntimient®. 

C aera, fí yo, fiaqai fim? vida;;. 

C-*c de aftalda.¡ en na filia agde ¿ 
la mano de Leener,^ 

Rey. aquclto? 

QUud Barajada la color, 

Y W ícmií% ft» el 


W >) 
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le^fz. Suelta U mnüo, feúcr, 

T.'; /e dsfn ni.ins l^eítar, 
platal- Va la ha dexado, y ya yeo> 

<jue para dctir íu agravio, 
no tavo aliento £a aliento, 
grf/e. Cadaver ya !e diílingo. 
iifarta el Rey a »n lada i D.n 
C 9 ¡y kalft^n les dos. 

Rey. Old-.re, Don B^íío Cielos!) 
cómo acuella muerte ha lido? 

De vueftra iliiUon me scuerdoí 
fjoando le viftei» en íemhra, 
fin conocer Vaeílrss yeirol, 
mandaílas como cras4, 
y él como obediente ha hecho; 
la! quedara Con fa vida, 
que de fu muerte me alegro. 
sy. pasí qué veneno ha bebido, 
í/'c. No e* venen® e! qce !e ha muerto» 
y es veneno el qas le maca; 
todo es, y no es á un tisarpo, 
ene fi el veneno ha faltada, 
cambien la Afrenta es Veneno. 
ñey Pues qué he de hacer? 
fafe. Ya, fener, 
oy mis confejos os niego, 
jae sanqne llegaron tsmoranoí 


4f}*íí2tít " f 

'ligan tarde mis Cenfe jof.'' 

R^y Pues tf no ei para ía vida, 
para todo hallo remedio. 

Doúi Leonor de .Vieueíss 
ha de quedar por mi dueña, 
porque quiero honrarme yo 
Con io que a fu cfpoío ha muerto 
y pues que la Infanta vino, 
por mi íangic, y yo ¡a debo 
darla mi propia perfona, 
otro como yo la entregos 
oy de raí hermano en Iss brazos 
-goce el divino himeneo, 
y 3 ti, honor de Portugal, 
efctibsre en brenCe ei tiempo, 
y para eterna msinoría . 
queda en laminas ¡mpreíTo, 

Con ei huir del dolor, 
también la Afrínta es Venena. 

Pr/br.Y aquí tiene fin. Senado, 
efte cafo verdadero 
delRey Don Fernando el Noaoi 
hijo del Cruel Don Pídro. 

S^j'e- Perdonadle. Como nobles. 

Tf'or. Aplaudidle, como cuerdos. 

f edss. Porque debamos el vi^o^ 
á quien el fayer debemos. 


F I N. 
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